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0 ENSAYOS 

La historiografía sobre la Colonia y el Instituto de Investigaciones Históricas 

Rosa Camelo 

Desde que se creó en 1945 el entonces llamado Instituto de Historia, sus funda­
dores se preocuparon por publicar obras sobre la historia colonial. Los trabajos 
que fueron apareciendo mostraron la preocupación por dotar de elementos do­
cumentales a los investigadores interesados en aumentar el conocimiento de 
nuestra historia; ése era uno de los propósitos que los habían impulsado a fun­
darlo. Rafael García Granados, quien fue su primer director, expresó esta in­
quietud diciendo que: 

El Instituto de Historia de la Universidad Nacional, desde su reciente fundación, 
sin desdeñar la publicación de obras de carácter interpretativo, ha creído que su 
labor más urgente es la de poner el documento al alcance del lector. Así ha publica­
do el Códice Chimalpopoca que contiene [ ... ] documentos fundamentales para el es­
tudio del pasado prehispánico; [así como]las "ordenanzas del trabajo en los siglos 
XVI y XVII";[ ... ] [y] los "Documentos sobre extrañamiento de jesuitas". 1 

Este Instituto inició su vida en momentos en que se había manifestado una 
crisis de la historiografía mexicana en el congreso celebrado en Morelia en ene­
ro de 1940, cuando se discutieron cuestiones de método y se hizo patente que 
varias corrientes filosóficas y propuestas metodológicas atraían a los nuevos histo­
riadores invitándolos a dejar el camino de la erudición para seguir las propuestas 
del marxismo o del relativismo, perspectivismo, subjetivismo o historicismo; to­
dos estos nombres se le dieron a esta corriente, aunque, a la larga, predominó el 
de historicismo. 

En 1947 había salido con el número tres de la Primera Serie, el primer libro 
de tema colonial. No es de los citados arriba por García Granados, 2 tal vez, por­
que no se trata de un documento inédito, aunque sí de un impreso muy raro, 
digno de ser puesto "al alcance del lector". 

Publicado en el siglo XVII, con el título de Viage de Tierra, y mar, feliz por 
mar, y tierra, que hizo el Excellentissimo Señor marques de Villena mi señor, yendo 

1 He sustituido con puntos suspensivos los nombres de los documentos que no corresponden a la Colo­
nia para no hacer muy grande la cita. Rafael Garda Granados, "Prólogo" a Víctor Rico González, Historiado­
res mexicanos del siglo XVlll. Estudios historiográficos sobre Clavijero, Veytia, Cavo y Alegre, México, UNAM, 
Instituto de Historia, 1949 (Primera Serie, 12), p. 5. 

2 Véase la cita correspondiente a la nota i. 
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por virrey, y capitan General de la Nueva España en la flota que embió su Magestad 
este año de mil y seiscientos y quarenta, siendo General del/a Roque Centeno y Ordoñez: 
su Almirante luan de Campos. Dirigido a Don Ioseph Lopez Pacheco, Conde de 
Santistevan de Gormaz mi señor, en la ciudad de México en 1640, en nuestra 
segunda edición se le dio el título de Viaje del virrey marqués de Villena escrito por su 
capellán el doctor Cristóbal Gutiérrez de Medina. La introducción y notas son de 
Manuel Romero de Terreros, quien refiere la desafortunada gestión del marqués, 
señala la rareza del libro y da noticia de su localización en la Universidad de 
Texas, junto con otros documentos que tratan del recibimiento hecho a este vi­
rrey. El editor agradece el envío de una copia microfilmada de éstos y explica que 
por lo irrelevante3 de su contenido no se publicaron junto con el impreso. Añade 
datos biográficos del autor y del virrey de quien refiere su carácter frívolo y su 
parentesco con los monarcas portugueses dado que ésas fueron las causas de 
su caída y las razones esgrimidas por sus enemigos para acusarlo de deslealtad ha­
cia la corona española. Las notas aclaran puntos oscuros, identifican lugares y 
proporcionan informes sobre algunos de los personajes mencionados en el texto. 

Este tipo de prólogo cumplía por entero con las exigencias propias del mo­
mento, dado que se consideraba que si la fuente "hablaba por sí misma" bastaba 
para dotar al lector de los elementos que le permitieran apreciar las noticias que 
contenía y su originalidad, que el prologuista situara al autor y los sucesos narra­
dos en el texto dentro de un marco de referencia que hiciera destacar su valor 
como testimonio, sobre todo, si éste procedía de un testigo presencial, ya que el 
que fuera "de primera mano" garantizaba la veracidad del relato que se ofrecía. Su 
valor radicaba también en su rareza y en los datos nuevos que se sumarían a los ya 
conocidos. Para la corriente historiográfica a la que pertenecía el autor, lo rele­
vante de reeditar una publicación era dar a los interesados un instrumento que 
les permitiera agregar a su saber hechos desconocidos o diferentes. 

Justamente esta manera de ver la obra historiográfica había sido puesta en 
cuestión por Edmundo O'Gorman, que en su primer estudio preliminar a Joseph 
de Acosta,4 también en 1940, había expresado que para ese momento era nece­
sario cambiar la forma de apreciar las historias escritas en el pasado, que no 
pretendía menospreciar la manera en que la erudición había trabajado hasta en­
tonces ya que, en su momento, había sido un gran avance su metodología que 
al perfeccionar el análisis y la crítica de fuentes permitió importantes aportacio­
nes al conocimiento histórico; ya para el tiempo que se vivía, quedarse sólo con 
eso era una limitación para quienes buscaban acceder a los ricos y sugerentes 
caminos que ofrecían las nuevas ideas sobre la historia. Uno de ellos era la com­
prensión cabal del texto historiográfico, que exigía que fuera considerado en su 
totalidad y no sólo a partir· del conocimiento fragmentado que era usual en los 

3 Señalo esta observación porque puede ilustrar sobre los criterios de selección en boga. Eran poemas y 
escritos de bienvenida al virrey, así como descripciones de los festejos de recepción. 

4 Edmundo O'Gorman, "La Historia natural y moral de las Indias del P. joseph de Acosta", en Cuatro 
historiadores de Indias, México, Secretaría de Educación Pública, 1972 (Sepsetentas, 51), p. 165-248. 
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estudiosos que lo requerían sólo para obtener datos necesarios a su investiga­
ción.5 El historiador que se reducía a ver en la obra historiográfica sólo un me­
dio de aumentar la información que ya existía se cerraba a la observación de 
otro tipo de hechos, tan importantes, o más, para la comprensión del hombre y 
de su pasado como los que se acostumbraba destacar. Una manera de enfocar, 
una visión del tiempo, una intención, una interpretación de la realidad o una 
distancia histórica eran nuevas claves para alcanzar la historia más viva y hu­
mana que los investigadores noveles querían conocer. Los fines que se preten­
dían alcanzar con ese acercamiento diferente cambiaban la función del prólogo 
que ahora sería la de: 

Aportar aquellos elementos indispensables, no precisamente para la comprensión 
del contenido objetivo de la obra prologada, sino para situarla con respecto al lector 
a quien el mismo prólogo va dirigido [ ... ] El prólogo, pues, tiene una función de 
actualizar la obra, es decir y en definitiva, de ofrecer al lector un punto de vista 
adecuado desde el cual puede situarse para considerar la obra en cuestión. 6 

Esta propuesta hecha a partir de concebir al texto historiográfico como su­
jeto de estudio con una individualidad y un carácter propios se sustentaba en 
que la historia era algo que constituía al hombre, no algo que le pasaba, de mane­
ra que la historiografía adquiría otro valor, en tanto que era medio para compren­
der plenamente a ese hombre en su explicación de sí mismo. Por eso debía ser 
estudiada partiendo del reconocimiento de la historicidad que le confería el 
ser producto de ese individuo constituido por la historia. 

La mayoría de los historiadores mexicanos más influyentes no compartieron 
esta visión, de manera que durante varios años el medio académico se dividió 
en grupos que mantenían posiciones encontradas, cuyas expresiones se mues­
tran en conferencias, textos y notas publicados en ese momento, ponencias y 
comentarios en las memorias de los congresos de historia que por entonces se 
celebraban y, sobre todo, en la mesa redonda que se efectuó en El Colegio de 
México en 1945,7 donde expusieron su idea de la historia tanto los jóvenes in­
fluidos por el historicismo de Croce, Ortega y Gasset y Collingwood como los 
mayores y sus discípulos que sostenían una postura a la que Álvaro Matute ha 
llamado empirismo tradicionalista.8 

5 En ese mismo 1940 Ramón Iglesia decía: "De aquí que adquieran hoy tanta importancia los estudios 
historiográficos que no se limitan a apreciar en cada producción histórica el acervo de datos que suministra 
sino que la analizan y valoran como producto humano integral, en el que está presente el historiador con sus 
ideas, con sus pasiones, con sus parcialidades, dadas por el lugar y la época en que la escribió". "Sobre el 
estado actual de las ciencias históricas", en El hombre Col6n y otros ensayos, México, FCE, 1986, p. 30. 

6 O'Gorman, op. cit., p. 165-166. 
7 Los textos presentados en esta reunión se pueden ver en Álvaro Matute, La teoría de la historia en 

México (1940-1973), México, SEP, 1974 (Sesetentas, 126), p. 32-39. 
8 Desde el momento en que se produjo esta polémica los defensores de la tradición historiográfica del siglo 

XIX recibieron diversos nombres como naturalistas, cientificistas, o positivistas. Predominó este último a pesar 
de que la interpretación de la historia de los así .llamados tenía poco de la filosofía de Comte, razón por la que 
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Como lo muestran las palabras de García Granados citadas al principio de 
este artículo, los fundadores del Instituto de Historia participaron en el bando 
de los empiristas tradicionalistas, ya que consideraban que el historiador debía 
privilegiar la publicación de documentos, para continuar la labor iniciada en el 
XIX por grandes figuras como Joaquín García lcazbalceta y Francisco del Paso y 
Troncoso, porque: 

los documentos fundamentales para el esclarecimiento del pasado que esos hombres 
les arrancaron a los archivos para ponerlos al servicio de los historiadores son una 
parte muy pequeña de los que encierran los manuscritos, de todas las épocas, que 
deben conocerse y publicarse para esclarecer nuestro pasado, y que la historia que se 
escriba descanse sobre el conocimiento de los hechos que hoy se ignoran.9 

Consecuentes con el pensamiento de que todavía correspondía a su tiempo 
facilitar el acceso a las fuentes, se elaboraron y publicaron bibliografías, guías 
documentales y selecciones o informaciones sobre el contenido de archivos y 
repositorios que guardaban documentación valiosa complementando la edición 
de documentos originales: 

El constante y creciente desarrollo de la actividad historiográfica de México plan­
tea, con características cada día más agudas, la necesidad de emprender el estudio 
bibliográfico de la producción a que aquélla ha dado lugar y de inventariarla 
sistemáticamente [ ... ] un repertorio de esta clase contribuiría a marcar direcciones 
eficaces a las investigaciones históricas, señalando los posibles vacíos y las inútiles 
reiteraciones. 10 

Los que indicaban las direcciones a seguir por las investigaciones eran los 
"vacíos", asuntos que no habían sido suficientemente estudiados por falta de 
documentación, y los hallazgos que permitían dar a luz información de noveda­
des. Algunas surgieron, como siempre ha pasado con la historiografía, de pre­
guntas sobre el origen de algún problema del presente, por ejemplo, el asunto 
agrario, que desde entonces hizo de las haciendas tema obligado de estudio, al­
gunas de ellas, en su doble relación con la tierra y con la industria azucarera, 
que era entonces muy importante en el país. 

A partir de las propuestas de corrientes historiográficas como las que prove­
nían del materialismo histórico o de la llamada "nueva historia" francesa, que 
proponían el uso de metodologías tomadas de otras disciplinas como la geogra-

Álvaro Matute propuso empirismo tradicionalista, porque describe mejor la visión que tenía de la tarea his­
toriográfica la mayoría de los historiadores mexicanos de ese tiempo. Véase "Introducción" a La teoría de la 
historia en México (1940-1973), México, SEP, 1974 (Sepsetentas, 126), y "Notas sobre la historiografía positivista 
mexicana", Secuencia. Revista de Historia y Ciencias Sociales, n. 21, septiell}bre-diciembre de 1991, p. 49-64. 

9 García Granados, op. cit., p. 4. 
10 Agustín Millares Cario y José Ignacio Mantecón, "Introducción" a Repertorio bibliográfico de los archi­

vos mexicanos y de las colecciones diplomáticas fundamentales para la historia de México, México, Instituto de 
Historia, 1948 (Primera Serie, 6.), p. XI. 
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fía, la sociología, la eeonomía, o la antropología, 11 adquirieron renovados bríos 
la historia económica y la historia social así como las de las instituciones, y del 
derecho, o la etnohistoria, además dé la ya mencionada antes que, apoyada en 
la filosofía, buscaba el cómo y los porqués de la historiografía. 

Estos asuntos están representados en las publicaciones del Instituto de Histo­
ria. En lo documental: Mapas antiguos del valle de México del investigador noruego 
Ola Apenes, de valor para la geografía histórica y la historia de la topografía y de 
la ingeniería; Ordenanzas del trabajo, siglos XVI y XVII, recopiladas por Sil vio Zavala; 
Documentos sobre la expulsión de los jesuiras y ocupación de sus temporalidades en 
España, 1 1783, recopilados por Víctor Rico González, 12 y de Fran<;-ois Che­
valíer, por entonces en proceso de doctorarse, Instrucciones a los hermanos jesuitas 
administradores de haciendas. Todas ellas son contribuciones a la historia jurídica, 
institucional y socioeconómica de la Nueva España. 

Las dos primeras investigaciones originales, o, como las llama García Gra­
nados, "obras de carácter interpretativo", sobre la Nueva España que se publi­
caron fueron Historiadores mexicanos del siglo XVIII. Estudios historiográficos sobre 
Clavijero, Veytia y Alegre de Víctor Rico González, cuyo prólogo ha sido citado 
varias veces en este artículo y que inauguró, en esta institución, un campo de 
estudio que jamás fue abandonado, la historiografía. A pesar de que, como se 
indicado, sus dirigentes no comulgaban con esta corriente su publicación mues­
tra que los fundadores de Históricas no estaban completamente cerrados a algu­
nas de sus propuestas. 13 En la actualidad se sigue cultivando y hay que señalar 
que fue a pesar de que en los momentos del apogeo de la historiografía econó­
mica el análisis historiográfico fue muy mal visto por algunos. 

Con el tiempo, la edición de fuentes iniciada con la primera publicación de 
adoptó la línea marcada por Edmundo O'Gorman. En cuidadas 

ediciones cuyos estudios introductorios ven la obra en su integridad y "la sitúan 
con respecto al lector", O'Gorman publicó, fruto de su seminario en la Facultad 
de Filosofía, los Memoriales o libro de las cosas de la Nueva España y de los natura­
les de ella de Motolinía y la Apologética historia de Bartolomé de las Casas. Tam­
bién, fruto del seminario de Miguel León-Portilla, se editó la Monarquía índiana 
de fray Juan de Torquemada y la Historia natural y crónica de la antigua California 
de Miguel del Barco; por su parte, Jorge Gurría Lacroix publicó la Relación de 
Francisco de Aguilar y dirigió en su seminario a Josefina García Quintana y Víctor 

creo que en México la 
y ta antropotogtca han tenido, tradicionalmente, una relación muy estrecha. Esto puede 

rastrearse desde el XVIII (arqueología) o XIX. En este sentido puedo citar a Qarcía Granados (op. cit., p. 5) 
que en el prólogo al lector ya mencionado relaciona los intereses de ambos a propósito de Veytia: "los antropó­
logos e historiadores preocupados por el esclarecimiento de la antigüedad prehispánica ... " 

12 Considero que ésta es la obra a la que Garda Granados se refiere en su multicitado prólogo a His!O· 
riadores mexicanos del siglo XVIll con el título de Documentos sobre extrañamiento de jesuitas, op. cit., p. S. 

13 García Granados decía: "No quiero terminar este prólogo sin hacer votos por que el propio doctor 
Rico y otros historiógrafos continúen dando a luz obras como la presente, en que se sigue la senda que trazara 
hace pocos años el malogrado Ramón Iglesia". Ibídem, p. 6. 
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en la preparación de la impecable edición del Tratado curioso y 
las grandezas de la Nueva España de Antonio de Ciudad Real. 

En lo que corresponde a estudios originales salieron de las prensas el ya clá­
sico Lorenzo Boturini y el pensamiento histórico de Vico de Álvaro Matute; La idea 
del descubrimiento de América, reimpresión de la obra en la que O'Gorman sentó 
las bases de sus posteriores trabajos sobre América, y Dos americanos, dos pensa­
mientos: Carlos de Sigüenza y Góngora y Cotton Mather de Alicia Mayer. 

Volviendo a 1947, la otra publicación original fue Las bulas alejandrinas de 
149 3 y la teoria política del papado medieval. Estudio de la supremacía banal sobre 
las islas, 1091-149 3 de Luis Weckmann, que era, en sentido 
europea, pero que, en tanto estudiaba la teoría del derecho medieval en la que 
se basaron las bulas donde se apoyó España para alegar derechos a la explora­
ción y conquista de las islas a que había llegado Colón, atañía a América y a los 
países que hasta el siglo XIX fueron sus colonias. 

En 1951, Fernando B. Sandoval incursionó en la historia económica con La 
industria del azúcar en la Nueva España, asunto que fue retomado varios años 
después desde un punto de vista cuantitativo por Gisela von Wobeser en La 
hacienda azucarera en la época colonial. 

Los enfoques de la historia económica se han diversificado con 
de Carmen Yuste, quien estudia ésta en relación con la sociedad en 
marítimo colonial: nuevas interpretaciones y últimas fuentes, y los de Pilar Martínez 
sobre El crédito a largo plazo en el siglo XVI. 

En el mismo lejano 1951, Mariano de Cárcer llamó la atención sobre la im­
portancia que tenía para la historia de la cultura el estudio de la gastronomía y 
del intercambio de alimentos entre diferentes pueblos en sus valiosos y sugeren­
tes Apuntes para la historia de la transculturación indoespañola. En la actualidad, 
atendiendo más a la nomenclatura botánica, Janet Long Solís investiga sobre 
orígenes, aclimatación y utilización de plantas alimenticias. 

Con el cambio, en 1954, a Ciudad Universitaria y su instalación en un edificio 
que albergaba a varios de los institutos de humanidades que ---como el de Historia, 
en la iglesia de San Agustín, sede de la Biblioteca Nacional- habían trabajado has­
ta entonces en espacios pequeños cedidos por las dependencias universitarias situa­
das en el centro de la ciudad de México, se pudieron contratar nuevos investigadores 
que se identificaban, en su mayoría, con el empirismo tradicionalista pero que prefe­
rían publicar obra original. Hacia finales de los años sesenta la publicación de docu­
mentos cayó en un cierto descrédito y fueron pocas las colecciones de documentos 
y los catálogos que vieron la luz pública. Pero, a lo largo de su vida, el Instituto de 
Investigaciones Históricas no ha abandonado la publicación de fuentes documenta 
les, índices de archivos o guías de repositorios, principal preocupación sus 
dores que comparten en la actualidad varios miembros de su personal académico,14 

14 Dentro de esta tradición bibliográfica en la que laboraron personajes paradigmáticos no sólo en México, 
sino en España y América, como don Agustín Millares Cario, con un sentido diferente porque su finalidad 
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14 Dentro de esta tradición bibliográfica en la que laboraron personajes paradigmáticos no sólo en México, 
sino en España y América, como don Agustín Millares Cario, con un sentido diferente porque su finalidad 
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como José Luis Mirafuentes, con la guía documental Movimientos de resistencia y 
rebeliones indígenas en el norte de México, e lvonne Mijares, con Inventario del 
acervo histórico del Archivo General de Notarías de la Ciudad de México. 15 

En otras líneas de investigación, como es la de historia de las mentalidades, 
Teresa Lozano ha publicado El chinguirito vindicado. Contrabando de aguardiente 
en el México colonial y Sergio Ortega Noriega publicó valiosos planteamientos 
metodológicos en Estudios de Historia Novohispana, una publicación nacida en 
1966 con carácter eventual. Su finalidad era dar a los colonialistas un espacio 
para publicar trabajos breves. Posteriormente se la dotó de periodicidad anual y 
en la actualidad es una revista que goza de un sólido prestigio. Por causas que 
no corresponden a necesidades del Instituto, sino a organismos evaluadores ex­
ternos, se ha visto obligada a ser semestral. 

Desde su fundación, en este Instituto se mostró interés por publicar obras 
con aportaciones o propuestas interesantes de investigadores que no estaban 
adscritos a él; así, se dieron a las prensas los trabajos antes citados de Chevalier, 
Zavala, Cárcer y Phelan. Aunque dada la extensión de este artículo sería impo­
sible nombrar a todos aquellos cuyos libros han sido editados por el Instituto, 
no puedo dejar de mencionar Los intereses particulares en la conquista de la Nueva 
España, otra obra de Silvia Zavala; la magna Geografía histórica de Peter Gerhard, 
a la que recurre todo aquel que quiere conocer la estructura de gobierno de las 
regiones novohispanas, y la obra colectiva, coordinada por el sabio Woodrow 
Borah, El gobierno provincial en la Nueva España que, debido a que la proyectó 
como un primer acercamiento cuya finalidad era invitar a los historiadores inte­
resados en el asunto a trabajarlo con mayor profundidad, esperaba verla supera­
da muy pronto. 

La apreciación sobre algunos trabajos citados anteriormente me hizo consi­
derar que en una revisión de la producción bibliográfica de una institución vale 
la pena señalar la influencia que tuvieron algunas de las publicaciones en traba­
jos que se hicieron después de su salida de las prensas. En este sentido es perti­
nente señalar la antes citada Los intereses particulares en la conquista de la Nueva 
España, que mostró la manera en que se organizaron varias expediciones explo­
radoras y conquistadoras y que es referencia obligada cuando se estudia la parti­
cipación de los españoles en la conquista y la colonización americanas. En la 
historia de las ideas y en la de las instituciones han sido muy influyentes dos 

fue mostrar la labor del Instituto en sus cincuenta años de actividad, en 1997, Rosalba Alcaraz, Guadalupe 
Borgonio, Cristina Carbó, Ricardo Sánchez Flores y Juan Domingo Vidargas, técnicos académicos del Depar­
tamento Editorial de nuestro Instituto y varios de ellos colegas nuestros, publicaron un Catálogo comentado de 
las publicaciones del Instituto de Investigaciones Históricas, 1945-1995, donde se pueden ver detalladamente los 
libros que se produjeron entre las fechas señaladas y las diferentes tendencias que han convivido en él, ha­
ciendo honor a la UNAM, de la que forma parte. Este trabajo ha sido para mí de gran utilidad para la elabora­
ción del presente artículo. 

15 Aunque no 'publicado por Históricas, Agustín Millares Carlos, que hizo importantes aportaciones 
bibliográficas a las colecciones del Instituto, también se interesó en notarías e hizo, en colaboración con J. l. 
Mantecón, un catálogo. 
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trabajos de José Miranda: en ésta, La función económica del encomendero, cuya 
propuesta sobre la actividad empresarial de éstos ha sido tema de discusiones so~ 
bre lo moderno o lo medieval de esta institución y su repercusión en el modelo 
económico que se estableció, así como origen de seminarios para estudiar el asun­
to, y, en aquélla, su introducción a El erasmista mexicano fray Alonso Cabello que 
ofreció otra perspectiva al análisis de las ideas que influyeron en la fundación de 
la Iglesia novohispana, al distinguir entre aquéllas y las que se encontraban tam­
bién en otros movimientos cercanos a él pero no propiamente heterodoxos, como 
el español de renovación cristiana, una clara filiación erasmista. 

Las investigaciones de Josefina Muriel, Conventos de monjas, Cultura femeni­
na novohispana y Hospitales de la Nueva España, fueron obras que mostraron la 
originalidad del pensamiento de la autora que, con éstas, mostró al mundo aca­
démico, muy temprano, la importancia de trabajar sobre la mujer y sobre salud 
pública. Su ejemplo pionero es seguido en la actualidad por muchos autores que 
trabajan temáticas surgidas de sus obras. 

El estudio de la historia regional estuvo también representado en las prime­
ras publicaciones del Instituto con La comarca lagunera a fines del siglo XVI y 
principios del XVII según las fuentes escritas, de Pablo Martínez del Río, pero es 
sólo en la actualidad cuando ha alcanzado gran importancia a nivel nacional 
con los trabajos de Ignacio del Río, Conquista y aculturación en la California jesuítica 
o A la diestra mano de las Indias, que estudian el noroeste novohispano y que están 
apoyados en una sólida y bien fundamentada propuesta teórica. También con va­
liosas aportaciones al estudio de las regiones se publicó el trabajo de Sergio Orte­
ga Noriega denominado Un ensayo de historia regional. El noroeste de México. Estos 
dos investigadores han influido en los trabajos de varios centros estatales de estu­
dios históricos y comparten sus inquietudes con un grupo de colegas que, integra­
dos en un seminario, estudia ahora todo el norte novohispano. Por su parte, con 
un rico enfoque etnohistórico, Felipe Castro ha publicado Movimientos populares 
en Nueva España. Michoacán, 1766-1767. 

Otra obra, ésta de carácter historiográfico, que influyó mucho en las inves­
tigaciones posteriores a su traducción y publicación es El reino milenario de los 
franciscanos en el Nuevo Mundo de John L. Phelan. De él partió una idea, muy 
difundida en la actualidad, que sostiene que entre los evangelizadores francisca­
nos del siglo XVI era muy grande la influencia de Joaquín de Flora y que, en 
consecuencia, varios de entre los menores tenían posiciones heterodoxas. A pe­
sar de que en México Elsa Cecilia Frost y en España Josep Saranyana, con sóli­
dos argumentos teológicos expresados en varios esclarecedores trabajos, niegan 
que existiera esta influencia en España, la idea ha continuado presente en mul­
titud de obras. 

Este rápido e inevitablemente incompleto recorrido por las publicaciones 
dedicadas a la Nueva España por el Instituto de Investigaciones Históricas mues­
tra que los resultados de sus investigaciones ofrecen una amplia gama temática, 
consecuencia de su crecimiento y de las diversas tendencias que están repre-
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sentadas en sus investigadores. También indica que la crisis de la historiografía 
en medio de la que surgió se resolvió en una convivencia de las teorías en pug­
na, a las que se agregaron otras traídas del extranjero por becarios que, apoya­
dos por la Universidad, hicieron posgrados fuera del país. Así, la renovación del 
interés de los europeos por la historiografía, cuyo cultivo abandonaron por mu­
chos años, vuelve ahora a convivir con la mexicana que dentro de su circuns­
tancia se mantuvo viva creando una larga tradición. En el mundo, actualmente 
diferentes propuestas teóricas y metodológicas han vuelto a enfrentarse y desde 
el último tercio del siglo XX se discute sobre una crisis de la historia y sobre su 
fin o su supervivencia. O 
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0 ÁREA DE MÉXICO COLONIAL 

Investigadores 

JOSEFINA MURIEL es doctora en Historia por la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM e investigadora emérita del Instituto de Investigaciones Histó­
ricas de la UNAM. Ha sido directora interina del mismo en tres ocasiones y 
directora del Archivo Histórico del Colegio de las Vizcaínas. Entre sus múl­
tiples publicaciones pueden mencionarse Conventos de monjas en la Nueva 
España, Cultura femenina novohispana y Hospitales de la Nueva España. 

ERNESTO DE LA TORRE VILLAR es licenciado en Derecho por la UNAM. Reali­
zó sus estudios de especialización en Historia en el Centro de Estudios His­
tóricos de El Colegio de México y en la Universidad de París. Es investigador 
emérito del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM. Es autor de 
numerosas publicaciones, entre las cuales pueden citarse Lecturas históricas 
mexicanas, La biblioteca mexicana de Juan ]osé Eguiara y Eguren e Instruccio­
nes y memorias de los virreyes de la Nueva España. 

ROSA CAMELO ARREDONDO es maestra en Historia por la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM, donde también es profesora del Colegio de Historia y de 
la División de Estudios de Posgrado de la misma Facultad. Es autora de "La 
idea de la historia en Baltasar de Obregón", "El cura y el alcalde mayor", "Jor­
ge Gurría y la investigación historiográfica", entre otras publicaciones. 

FELIPE CASTRO GUTIÉRREZ es maestro en Historia y doctor en Antropología 
por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Es profesor del Colegio de 
Historia de la misma Facultad. Su área de interés gira en torno de la historia 
indígena de Michoacán colonial. Entre sus trabajos pueden citarse La rebe­
lión de los indios y la paz de los españoles y Reformas borbónicas y rebelión popu­
lar en Nueva España. 

JANET LONG TOWELL es doctora en Antropología Social por la Universidad Ibe­
roamericana y maestra en Arqueología por la Universidad de las Américas. Es 
miembro de la Academia Mexicana de Ciencias, del Sistema Nacional de In­
vestigadores y miembro fundador de la Asociación Etnobiológica Mexicana. 
De sus publicaciones pueden mencionarse Capsicum y cultura: la historia del 
chilli; La comida novohispana y El placer del chile, así como Conquista y comida: 
consecuencias del encuentro de dos mundos, obra coordinada por ella. 
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TERESA LOZANO ARMENDARES es licenciada y maestra en Historia de México 
por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, donde actualmente está 
concluyendo el doctorado con la tesis El adulterio en las comunidades domés­
ticas novohispanas. Ciudad de México, siglo XVIII. Es autora de La criminalidad 
en la ciudad de México, 1800-1821 v de El chinguiríto vindicado. El contraban­
do de aguardiente de caña y la política colonial. 

PILAR MARTÍNEZ LÓPEZ-CANO es doctora en Historia por la UNAM, y profeso­
ra de la Facultad de Filosofía y Letras de la misma universidad. Ha publicado 
diversos trabajos entre los que destacan El crédito a largo plazo en el siglo XVI. 
Ciudad de México y La génesis del crédito colonial. Actualmente es editora de 
Estudios de Historia Novohispana, publicación periódica de este Instituto. 

ALICIA MAYER es licenciada y doctora en Historia por la Facultad de Filoso­
fía y Letras de la UNAM y profesora del Colegio de Historia de la misma 
Facultad. Entre sus trabajos publicados puede mencionarse Dos america­
nos, dos pensamientos: Carlos de Sigüenza y Góngora y Cotton Mather, y la 
coordinación de la obra colectiva Carlos de Sigüenza y Góngora. Homenaje 
1700-2000. 

JOSÉ LUIS MIRAFUENTES GALV ÁN es doctor en Historia por la Escuela de Al­
tos Estudios en Ciencias Sociales de París y profesor de la Facultad de Filo­
sofía y Letras de la UNAM. Es autor de Movimientos de resistencia y rebeliones 
indígenas en el norte de México, 1680-1821. Guía documental I y es uno de los 
coordinadores de la obra colectiva Nómadas y sedentarios en el Norte de Méxi­
co. Homenaje a Beatriz Branniff, entre otras obras. 

IGNACIO DEL Río es licenciado y doctor en Historia por la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM y profesor del Colegio de Historia de la misma Facultad. 
Entre las obras que ha publicado pueden citarse Conquista y aculturación de la 
California jesuítica, A la diestra mano de las Indias y La aplícación regional de 
las reformas borbónicas en Nueva España. Sonora y Sinaloa, 1768-1787. 

JOSÉ RUBÉN ROMERO GALVÁN es licenciado en Historia por la Facultad de Filo­
sofía y Letras de la UNAM y doctor en Etnología por la Escuela de Altos E$ tu­
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0 PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN 

Seminario de Documentación e Historia Novohispana 

Ivonne Mijares 

El Seminario de Documentación e Historia Novohispana, fundado por Javier 
Sanchiz, Pilar Martínez y yo en 1987, el cual dirijo desde hace ya varios años, es 
un grupo de trabajo multidisciplinario creado con el fin de desarrollar la investi­
gación histórica, contribuir al rescate y preservación de nuestro patrimonio do­
cumental colonial, así como de fomentar la formación de recursos humanos. 
Por él han pasado decenas de investigadores y alumnos que, al participar en 
alguna de las actividades que contemplan los diferentes proyectos que venimos 
desarrollando, han podido obtener material inédito y asesoría para sus investi­
gaciones, completar su formación profesional o cumplir con un servicio social. 

Desde su fundación el proyecto más importante del Seminario ha sido el 
que se refiere al estudio, rescate y preservación de la información documental 
más antigua que conserva el Archivo de Notarías de la Ciudad de México, la 
cual, a pesar de ser de una riqueza invaluable, ha sido poco estudiada debido 'a 

la falta de instrumentos de consulta que permitan al investigador encontrar la 
información que requiere y también a causa del avanzado estado de deterioro 
que sufren los protocolos más antiguos. 

La meta principal de este proyecto es la creación de un banco de informa­
ción que permitirá acceder al contenido y la imagen de cincuenta mil escrituras 
notariales coloniales: veinte mil catalogadas por nuestro grupo y treinta mil que 
fueron catalogadas hace varios años, por un grupo que dirigió Guadalupe Pérez 
San Vicente en la Universidad del Claustro de Sor Juana. 

El trabajo realizado por nuestro Seminario en los últimos tres años permitió 
concluir el resumen de tres mil quinientas escrituras procedentes de los libros 
de protocolos de Andrés Moreno, quien fuera escribano de provincia en la ciu­
dad de México entre 1591 y 1640, y con ello cumplimos con la meta de catalo­
gar veinte mil documentos notariales. Este gran catálogo será difundido mediante 
la publicación de cuatro discos compactos, el primero de los cuales, después de 
muchos retrasos, está a punto de salir a la venta; el segundo se entregó el año 
pasado al Departamento de Publicaciones y hemos avanzado en la revisión del 
contenido de los volúmenes tercero y cuarto, de manera que pronto también 
estarán listos. 

Por lo que respecta a la documentación trabajada por el Claustro de Sor 
Juana, donde nuestra labor ha sido capturar y revisar la información catalogada 
con el fin de editarla en una base de datos, se consiguió el procesamiento de 
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cerca de nueve mil fichas que, sumadas a las trabajadas en años anteriores, ha­
cen un total de dieciocho mil. Calculamos que el material restante podrá ser 
procesado en el transcurso de dos años, por lo que estaríamos en posibilidad de 
publicarlo durante el año de 2004. 

En relación con el desarrollo de investigaciones, a los logros de años ante­
riores, se sumaron en estos últimos tres años la conclusión de una tesis de doc­
torado y tres de licenciatura, además de que se avanzó en diferentes proyectos 
de investigación, que permitirán profundizar en el conocimiento de nuestra his­
toria colonial. Los integrantes del Seminario presentaron un total de cinco po­
nencias en diferentes congresos nacionales e internacionales. Todos los trabajos 
mencionados estuvieron sustentados total o parcialmente en la documentación 
trabajada. 

En cuanto a la formación de recursos humanos, además de las tesis ya men­
cionadas, se han impartido diversos cursos de capacitación, así como asesorías 
personalizadas, con el fin de que los alumnos que colaboran con nosotros cuen­
ten con los elementos necesarios para desarrollar su trabajo de acuerdo con su 
participación en el Seminario; así se les ha capacitado en materia de paleografía, 
diplomática, análisis crítico y manejo de fuentes documentales, además de pro­
gramas de base de datos, digitalización y procesamiento de imágenes. 

La realización de este proyecto ha sido posible gracias al apoyo que hemos 
recibido de la propia UNAM y de los recursos que nos ha otorgado el Conacyt, lo 

~cual nos ha permitido adquirir el equipo de cómputo y digital que requiere nues­
tro trabajo, y pagar algunas gratificaciones a los alumnos más capacitados y com­
prometidos. 

De todas las metas que inicialmente nos propusimos, la única que no hemos 
podido alcanzar es la que concierne al proceso de digitalización, que rios permi­
tiría contar con facsímiles de los documentos catalogados, el cual por causas 
ajenas a nuestra voluntad no se ha podido realizar. 

Para subsanar esta situación y aprovechar el equipo de cómputo y digital 
adquirido en marzo del año 2000, se inició un nuevo proyecto de trabajo en el 
Archivo General de la Nación, mediante el cual pretendemos construir otro 
banco de información que permitirá acceder al contenido y la imagen de parte 
de la documentación del Fondo Civil, en el cual se conservan los expedientes de 
cientos de procesos judiciales que pasaron ante el tribunal de la Real Audiencia 
de México, a lo largo de todo el periodo colonial. 

En cuanto a los avances de este nuevo proyecto, se ha conseguido catalogar 
el contenido de los primeros cincuenta volúmenes de este fondo, y se instaló un 
laboratorio de digitalización donde hemos capturado más de cinco mil imáge­
nes. La mayor parte de este trabajo fue realizada con la ayuda de alumnos de 
servicio social que fueron capacitados previamente para efectuar la tarea que se 
les asignó. Adicionalmente se ha trabajado en el estudio de la diplomática pro­
cesal y también se está elaborando una tesis de licenciatura sustentada en la 
documentación de ese fondo. 
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Con todas estas actividades el Seminario está contribuyendo de manera efec­
tiva a rescatar y preservar nuestro patrimonio documental. Además, la expe­
riencia alcanzada y la calidad de nuestro trabajo nos han valido la invitación de 
varias instituciones, entre las que se cuentan la Biblioteca del Museo Nacional 
de Antropología y el Archivo del Ayuntamiento de la Ciudad de México, para 
que nuestro grupo trabaje en sus colecciones documentales. O 

Sociedades indígenas del norte de México y suroeste de los Estados Unidos: 
arqueología, historia y antropología 

]ohanna Broda 

Se trata de un proyecto interdisciplinario que apenas estoy iniciando y que reú­
ne los enfoques y métodos de la historia, la etnohistoria, la antropología, la 
arqueología y la arqueoastronomía en una línea de investigación concreta y es­
pecífica. El punto de partida lo constituye el estudio de las sociedades mul­
tiétnicas del centro de México en la época prehispánica y la interacción que se 
produjo a partir del periodo posclásico entre nahuas, chichimecas y otomíes. 
Esta dinámica incluye la relación entre las entidades políticas, la religión, la ideo~ 
logía y las concepciones del espacio y del tiempo. 

Por otra parte, en años recientes se han hecho grandes avances en nuestro 
conocimiento acerca de la historia prehispánica de las sociedades indígenas del 
norte de México y el suroeste de los Estados Unidos (la arqueología del centro­
norte, el norte y el occidente de México, y de las culturas precolombinas de Nue­
vo México, Arizona, Utah y Colorado). Asimismo hay importantes avances en el 
estudio de la historia colonial y moderna de esta amplia área. En antropología 
también existe un cuerpo grande de materiales etnográficos de los siglos XIX y XX. 

A partir de esta situación se plantea profundizar en el estudio de algunos 
casos concretos de las sociedades indígenas del norte de México y el suroeste de 
los Estados Unidos, dado que a lo largo de la historia han existido numerosos 
contactos culturales entre las sociedades multiétnicas asentadas en este amplio 
espacio geográfico. Sin embargo, en esta larga historia de contactos culturales 
también se ha producido una serie de rupturas profundas: la conquista española 
y la colonización del norte, así como la incorporación de una gran porción de 
este territorio a los Estados Unidos en 1848. A partir de esta incorporación se 
han roto muchos vínculos culturales que existían entre los territorios al sur y al 
norte de esta frontera, sobre todo, en lo que se refiere a las sociedades indígenas 
asentadas en ambos lados de ella. 

Sin pretender abarcar esta amplísima temática exhaustivamente, en el pro­
yecto se plantea realizar varios estudios de caso enmarcados en el enfoque glo-
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bal arriba esbozado. Estos estudios de caso constituyen el marco geográfico y 
temporal para examinar una serie de temáticas y contenidos específicos. Se lleva­
rán a cabo estudios bibliográficos e investigación de campo actual y se han esta­
blecido varias colaboraciones interinstitucionales para realizar este proyecto (Anna 
Sofaer, Solstice Project, Washington, D. C.; Red México-Norte, etcétera). 

Mediante la comparación de las manifestaciones culturales entre el noroes­
te y el centro de México se pretende demostrar que existía un gran espacio de 
interacción cultural entre las sociedades indígenas asentadas en él desde épocas 
muy remotas. El propósito del proyecto consiste en hacer una aportación a la 
reconstrucción de la historia cultural de esta área. O 
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espacio geográfico. Sin embargo, en esta larga historia de contactos culturales 
también se ha producido una serie de rupturas profundas: la conquista española 
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Sin pretender abarcar esta amplísima temática exhaustivamente, en el pro­
yecto se plantea realizar varios estudios de caso enmarcados en el enfoque glo-
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bal arriba esbozado. Estos estudios de caso constituyen el marco geográfico y 
temporal para examinar una serie de temáticas y contenidos específicos. Se lleva­
rán a cabo estudios bibliográficos e investigación de campo actual y se han esta­
blecido varias colaboraciones interinstitucionales para realizar este proyecto (Anna 
Sofaer, Solstice Project, Washington, D. C.; Red México-Norte, etcétera). 

Mediante la comparación de las manifestaciones culturales entre el noroes­
te y el centro de México se pretende demostrar que existía un gran espacio de 
interacción cultural entre las sociedades indígenas asentadas en él desde épocas 
muy remotas. El propósito del proyecto consiste en hacer una aportación a la 
reconstrucción de la historia cultural de esta área. O 
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o ARTÍCULOS 

Indios, mestizos, criollos y arraigados: los soldados del rey en Sonora y Sinaloa 
a fines del periodo coloniaP 

Ignacio del Río 

Las fuerzas militares con las que el régimen colonial español contó para la de­
fensa de las provincias del norte novohispano estuvieron constituidas básica­
mente por los presidios. AlIado de éstos existieron también, en calidad de fuerzas 
irregulares, diversas compañías milicianas, integradas por gente que no tenía 
normalmente ocupaCiOnes castrenses y que sólo de manera excepcional era lla­
mada a cumplir alguna función milítar de carácter complementario. Además de 
las tropas presidiales, llamadas comúnmente "tropas veteranas", y de las milicias 
locales, que, a decir verdad, rara vez entraban en acción, en la gobernación de 
Sonora y Sinaloa estuvo destacado temporalmente un cuerpo de ejército forma­
do por dragones de España, dragones de México, una compañía de los Fusileros 
de Montaña, otra del Regimiento de Infantería de América y otra de los Volun­
tarios de Cataluña, efectivos que, bajo el mando del coronel Domingo Elizondo, 
llegaron en 1768 a la región para, se dijo, pacificarla. La estancia de estas tropas 
de línea en Sonora y Sinaloa fue relativamente breve, pues el grueso de ellas se 
retiró de la gobernación en 1771;2 un piquete de dragones de España y otro de 
voluntarios de Cataluña permanecieron en la región por algún tiempo más, pero 
finalmente se retiraron también y la responsabilidad de defender allí la sobera­
nía de la monarquía española y de mantener el orden interno de las provincias 
volvió a descansar básica y casi exclusivamente en las tropas de los presidios. 

En esta ponencia vaya tratar sobre estas tropas precisamente, sobre las tro­
pas presidiales de Sonora y Sinaloa. Mi propósito no es el de considerar su organi­
zación y funciones militares, sino el de ofrecer algunos datos de carácter más bien 
social. A este efecto me propongo presentar un cuadro que nos indique cuál era la 
condición étnica y cuáles los lugares de origen de los hombres que, en calidad de 
soldados o de jefes y oficiales, integraban los presidios de la región. Por supuesto 
que este acercamiento será muy preliminar e incompleto, pero confío en que al 
menos resulte indicativo y nos mueva a reflexionar sobre el asunto. 

1 Este texto fue presentado. en calidad de ponencia. en el XXVII Simposio de Historia y Antropología 
de Sonora, celebrado en la cíudad de Hermosillo. Sonora. del 27 de febrero al 2 de marzo de 2002. 

2 Se ha publicado recíentemente el informe general rendido por el alto mando de dicho ejército: Do­
mingo Elizondo, Noticia de la expedición milirar C07llra los rebeldes serís y pimas del Cerro Prieto. Sonora, 1767­
1771. edición, introducción, notas y apéndices de José Luis Mirafuentes y Pilar Máynez, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1999, LXXXIV-I \O p. 
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Debo señalar en primer término que un buen número de indios de la región 
formó parte de las tropas regulares que estaban al servicio del rey. No me refiero 
a las compañías milicianas que en tiempos de la visita de José de Gálvez se for­
maron entre los indios yaquís, mayos y sinaloas,3 sino a las que, subsidiadas por 
el real erario, se formaron por iniciativa del comandante general Teodoro de 
Croix con indios ópatas en los pueblos Bacoachi y Bavispe, y con indios pimas 
en el pueblo de San Ignacio.4 Es de hacerse notar que los jefes y oficiales 
estas compañías fueron indios, como lo eran sus subordinados; alguno de esos 
jefes, el capitán ópata Juan Manuel Varela, fue objeto de especiales considera­
ciones políticas de parte de las autoridades españolas.5 

Los demás destacamentos militares existentes en la región en el último ter­
cio del siglo XVIII, los llamados propiamente presidios, fueron los de Santa Rosa 
de Corodéguachi o Fronteras, San Felipe de Jesús de Terrenate, San Ignacio de 
Tubac, Santa Gertrudis del Altar, San Miguel de Horcasitas o San Pedro de la 
Conquista y San Carlos de Buenavista. A éstos se agregaba una compañía vo­
lante, destinada a desplazarse por toda la zona fronteriza, pero que tenía su sede 
en Terrenate. 

El recuento que haré en seguida corresponde tan sólo al personal de cuatro 
de estos cuerpos mílitares, a saber, los presidios de Terrenate, Tubac y Altar, y la 
compañía volante. No tengo información del presidio de San Miguel de Horcasitas 
y es incompleta la que tengo de los de Fronteras y San Carlos de Buenavista; pero 
es presumible que la composición de estos tres presidios haya sido similar a la de 
los que voy a considerar aquí. Los 'informes de los que extraigo la información 
que utilizo en esta parte de la ponencia corresponden al año de 1775.6 

El personal de los presidios de referencia - Terrenate, Tubac y Altar- y de 
la compañía volante estaba integrado en el año dicho por 181 hombres, los que 
estaban distribuidos de la siguiente manera: 45 en el presidio de Terrena te, 4 7 
en el de Tubac, 46 en el de Altar y 43 en la compañía volante. Respecto de las 
categorías que estos hombres tenían dentro de la organización militar diré que 3 
eran capitanes,7 3 tenientes de capitán, 2 alféreces, 3 sargentos, 8 cabos y 162 
soldados rasos. 

En cuanto a la condición étnica declarada de todos estos elementos convie­
ne que consideremos primeramente a los que englobaríamos como jefes, oficia­
les y clases. 

3 Vid. Ignacio del Río, La aplicación regional de las reformas borbónicas en Nueva España. Sonora y Sinal.oa, 
1768-1787, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 
1995, p. 161-162. 

4 Max l. Moorhead, The presidio: bastíon of the Spanish borderlands, Norman, University of Oklahoma 
Press, 1975, p. 89 y 96-97. 

5 Río, op. cit., p. 164-165. 
6 Los informes que he utilizado, correspondientes a los prestdios de Altar, Terrenate y Tubac, y la compa­

ñia volante, se encuentran en el Archivo General de Indias, GuadalaJara 515 (el volumen está sin foliar). 
7 El puesto de capitán de la compañía volante estaba vacante en el momento en que se redactó el 

informe respectivo. 
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Los capitanes se declaraban españoles, aunque sólo uno era nativo de los 
reinos de España -Francisco de Tovar-; los otros dos eran españoles criollos: 
Juan Bautista de Anza, de la provincia de Sonora, y Bernardo de Urrea, de la de 
Culiacán. 

Los tres tenientes de capitán eran novohispanos; uno, que era de San Mi­
guel Culiacán, debe haberse ostentado como español, pues se decía "noble"; 
otro era de la villa de Sinaloa y se calificaba de español, y el otro era del Parral 
(Nueva Vizcaya) y por distinción de origen tenía la de ser "hijo de capitán", por 
lo que cabe pensar que era español criollo o pasaba por tal. 

De los dos alféreces, uno era de Culiacán y el otro de la provincia de Sonora; 
el primero decía ser "noble", mientras que el sonorense sólo decía ser español, 
habría que entender que plebeyo. 

Entre los sargentos, que eran tres en total, había un español, presumible­
mente peninsular; los demás, que también se consideraban españoles, eran na­
tivos de la región: u_no de Culiacán y el otro de Sonora. 

En la más baja jerarquía de mando, la de los cabos, encontramos seis espa­
ñoles criollos (cinco de Sonora y uno de El Fuerte) y dos calificados de coyotes, 
o sea indomestizos,8 uno de Sonora y el otro de Sinaloa. 

En suma, entre los hombres que tenían posiciones mando, que eran 19 
en total, había 2 españoles peninsulares, 15 españoles criollos -si es que consi­
deramos que el parralense que era "hijo de capitán" pasaba por español- y 2 
mestizos, los calificados de coyotes. 

La conclusión que de esto se puede extraer es la de que el mando operativo 
estas fuerzas se hallaba casi totalmente en manos de hijos de la región, miem-

en su mayoría, del sector social dominante, el de los españoles. Teodoro de 
Croix, el primer comandante general de las Provincias Internas, reconocía esta 
situación sin ningún ánimo de descalificarla. "Muchos de los [oficiales] que cu­
bren los presidios y compañías volantes son naturales del país que 
han labrado su mérito desde la clase de soldados." 9 

Mayor variedad desde el punto de vista étnico había entre los simples sol­
dados, aunque también entre ellos predominaban los que se ostentaban como 
españoles, pues, de los 162 hombres de tropa, 94 -es decir, el 58 por ciento-, 
estaban catalogados corno españoles y eran criollos en su totalidad. Los demás 
eran de las más diversas condiciones étnicas. Predominaban entre ellos los co­
yotes, que, corno ya dije, eran mestizos con alguna ascendencia indígena. Estos 
coyotes sumaban 39 individuos. Había además 10 mulatos -o sea, mestizos con 
ascendencia española y negra-; 6 moriscos -que también tenían ascendencia 

8 Se decía que los "coyotes" resultaban de la mezcla de gente india con gente mestiza. Esta precisión de 
carácter biologicista es poco creíble. 

9 Carta de Teodoro de Croix a ]osé de Gál11ez: Arizpe, 23 diciembre 1780, Archivo General de la Nación, 
México (AGNM en lo sucesivo), Prooincia.l Internas 106, f. 246. El texto de este documento es citado por Luis 
Navarro García, Don ]osé de Gálvez y la Comandancia: General de las Pro11íncias Internas del norte de la Nue11a 
España, prólogo de José Antonio Calderón Quijano, Sevilla, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 

1964, p. 401. 
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negra-; 5 señalados como mestizos -que quizá pudieron haber sido identifi­
cados también corno coyotes-; 4 indios; 2 tresalbos -no podido averiguar 
a quiénes se les llamaba así-; 1 castizo -hijo, quizá, de español y mestiza-, y 
1 lobo --que seguramente era mestizo de indio y mulata. 

Debo decir que estas formas de identificación, algunas poco comunes, como 
la de los tresalbos, tienen que ver con la identidad étnica y no necesariamente 
con un fenómeno biológico, corno es el de la miscegenación. Parece claro, por 
lo demás, que los rasgos fenotípicos de la gente no española no constituían un 
impedimento insalvable para su eventual incorporación a la tropa presidial, aun 
cuando se tratara de individuos afromestizos. Observaba el comandante general 
Teodoro de Croix: "En ... [la] admisión de reclutas sólo se procura que el color 
del rostro disimule su naturaleza; ésta, por lo común, los constituye en la esfera 
de mulatos o de otra de las castas impuras que abundan en este continente". 10 

Este señalamiento que hacía el caballero De Croix nos hace pensar que entre 
los 162 hombres de tropa pudo haber más afromestizos que los que están con­
signados en las listas. 

Un ajuste étnico similar debe haberse dado con cierta frecuencia entre los 
que se decían españoles criollos y que hacían suponer que no tenían más que 
ascendientes españoles. A este respecto cabe recordar lo que afirmaba el misio­
nero jesuita Ignacio Pfefferkorn en uno de sus escritos: 

Con excepción del gobernador de Sonora, de los oficiales de las guarniciones espa­
ñolas y de unos pocos mercaderes que generalmente hacen negocio en las minas de 
oro y plata -anotó el religioso--, prácticamente no hay un verdadero español en 
Sonora ... Prácticamente todos aquellos que desean ser considerados españoles son 
gente de sangre mezclada ... 11 

Todos los soldados rasos, sin excepción, eran oriundos de la Nueva España, 
por lo general de las provincias del noroeste del virreinato. Unos señalaron como 
su "patria", esto es, como su lugar de origen, alguna provincia mayor. Así, 75 
dijeron ser nativos de la provincia de Sonora, 10 de la de Sinaloa, 3 de la de 
Ostimuri y 5 del reino de la Nueva Vizcaya. Los demás especificaron los pueblos 
en que habían nacido: 8 dijeron ser de Altar, 5 de Fronteras, 4 de Santa Ana, 4 
de San Juan (probablemente San Juan Bautista de Sonora), 4 de un San Luís 
que no identificamos, 3 de Terrenate, 2 de Opodepe, 2 de un sitio llamado 
ta Marta, 2 de un San Miguel (que puede haber sido el de Horcasitas), 2 de 
Motepori y uno de cada uno de los siguientes lugares: San José (de Pimas, qui­
zá), Los Dolores, Ures, Álamos, Güichapa, Tubutama, Tubac, Mátape, el real 
del Mortero, Buenavista, San Lorenzo, Pitic, Técori, Soporo, Santa Bárbara, 
Zacatecas, Aguascalientes, la villa de León, San Miguel el Grande, el reino o la 

10 lbidem. 
11 Ignacio Pfefferkorn, Descripción de la provincia de Sonora. Libro segundo, traducción de Armando 

Hopkins Durazo, Hermosillo, Gobierno del Estado de Sonora, 1983, p. 153-154. 
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1964, p. 401. 
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ciudad de México y un misterioso sitio abreviado S. J. X. doce hombres de 
los enlistados no se consignó el pueblo o la provincia de origen. 

Si bien es cierto que algunos de estos lugares no pueden ser identificados 
con certeza, resulta claro que la mayor parte de los soldados presidiales era nati­
va de la región misma donde se hallaban los presidios. Podemos notar la relati­
vamente escasa presencia de individuos oriundos de las provincias del centro y 
el sur de la gobernación, pero eso quizá se pueda explicar por la localización de 
los destacamentos militares que hemos considerado, todos ellos situados en la 
provincia de Sonora. 

En apoyo de esta idea diré que en una nómina del personal militar que for­
maba el presidio de San Carlos de Buenavista el año de 1767 se indica que el 
sargento de la corporación era de Sinaloa, provincia de la que también eran 3 de 
los 5 cabos y 21 de los 42 soldados del presidio; en éste militaban también 3 solda­
dos del real de Los Álamos, 6 de El Fuerte, 1 de El Rosario y 1 de Acaponeta. 12 En 
ese presidio, pues, que estaba situado a la vera del río Yaqui, o sea, en la frontera 
de las provincias de Sonora y Ostimuri, predominaba la gente nativa del centro 
y el sur de la gobernación, particularmente de la provincia de Sinaloa. 

Fue en las provincias del centro de la gobernación, precisamente, donde el 
capitán Lorenzo Cancio, un enérgico militar asturiano, reclutó el personal que 
sirvió de base para la integración, en 1765, del presidio de San Carlos de 
Buenavista. De sus afanes para conseguir los reclutas que formarían el presidio 
le avisaba Cando al virrey marqués de Cruillas: 

he dedicado los mayores esfuerzos para conseguir de las villas de Sinaloa y El Fuerte 
el número necesario [de hombres] para la dotación de mi compañía, así porque [los 
de estas villas] tienen acreditado presentarse con bizarría en las acciones, como por­
que desde aquí hasta el Pitiquí es imposible conseguir ni diez hombres al 

Resulta extraño que, según lo que decía el asturiano, no hubiera hombres 
disponibles para la recluta en los distintos poblados de Ostimuri y Sonora. 14 Quizá 
lo que pasaba era que en Ostimuri y Sonora se reclutaban los hombres con que 
se nutrían las filas de los otros presidios, los del norte de la gobernación, y no 
había mucha gente de la cual se pudiera echar mano. Podemos estar seguros de 

12 Estado que demuesrra la fuerza en que se halla la compañía del real presidio de San Carlos de Bueruwista; 
por el capitán Lorenzo Cancio: [San Carlos de Buenavista] 1 enero 1767, AGNM, Provincias Internas 48, f. 64. 
En este documento se señalan los lugares de origen de los jefes y soldados presidiales, pero no la condición 
étnica de los mismos. 

13 Carta de Lorenzo Cancio al virrey marqué.1 de Cru.illas: Real de los Álamos, 2 septiembre 1765, AGNM. 
Provincias Internas 86, f. 57. 

14 Cuando, en 1775, el capitán Juan Bautista de Anza se propuso reclutar soldados que qu>sieran partí· 
cipar con sus respectivas familias en la nueva expedición que preparaba para ir por tierra a la Alta California 
tuvo que bajar desde Tuhac hasta las villas de Sinaloa y El Fuerte para buscar allí la gente que necesitaba. 
Aún después de un mes de estar instalado en dichas villas, De Anza sólo había logrado conseguir 18 reclutas, 
los que, con sus esposas e hijos, fonnarían un contingente de unas 1 ZO personas. Carta de ]uan Bautista de 
Anta al virrey Bucareli: Villa del Fuerte, 1 mayo 1775, AGNM, Provincias Internas 237, f. 167 -167v. 
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que pocos eran los pobladores de Sonora y Ostimuri que estaban dispw:stos a 
abandonar sus expectativas de hacer algo de fortuna con la minería -expecta­
tivas que por lo general resultaban ilusorias- para hacerse soldados del rey con 
un sueldo que, siendo seguro, sólo les alcanzaría para vivir al día. Esa escasez de 
gente era seguramente la que obligaba a las autoridades militares a actuar con 
cierta elasticidad y a dar cabida en las filas presidiales a los mulatos y "demás 
castas impuras" de que hablaba el comandante Teodoro de Croix. 

Ante esa situación que resultaba insalvable, quizás el esquema que se tuvo 
que adoptar por necesidad fue el de que, en los reales presidios, hubiera jefes 
españoles aunque entre la tropa se diera esa mixtura que hemos visto que había. 
En un régimen colonial como el de la América española, en el que los grandes 
grupos étnicos estaban estratificados jerárquicamente, era natural que se pensa­
ra que el más alto mando debía estar siempre en manos del grupo considerado 
social y culturalmente superior. El visitador y gobernador interino de Sonora y 
Sinaloa, José Rafael Rodríguez Gallardo, puntualizaba así lo que era una condi­
ción básica del régimen colonial: "es innegable -decía- que, a no haber espa­
ñoles ... que sean justicias, sería más difícil la reducción y contención" de los 
indios, y absurdo sería, agregaba el funcionario, que para ese propósito el régi­
men se apoyara "precisamente en los mismos indios que tratan de contenerse y 
reducirse". 15 

Pero, para el caso de las tropas presidiales, también se hacía una distinción 
entre los mismos españoles, a saber, entre los que habían nacido en Europa y los 
que eran oriundos de la Nueva España, sobre todo si habían nacido y se habían 
criado en las provincias internas. En 1771, siendo necesario que se nombrara 
un teniente de capitán del presidio de San Carlos de Buena vista, Lorenzo Cando 
avisó al virrey Bucareli que era de la opini6n de que no se le concediera un 
ascenso al alférez para cubrir la vacante, porque era iletrado y 

porque, siendo ... natural de aquella provincia [de Sonora], criado y educado en 
no tiene el arte, prudencia y discreción que es tan esencial para el manejo de los 
muchísimos indios reducidos a misiones. 16 

Según lo asentaba en su escrito, Cancio estaba convencido de que los in­
dios siempre admitirían "más gustosos el mando de cualquier europeo que el de 
aquellos que nacieron en sus terrenos", 17 cosa que puede haber sido improbable, 
pero que se conciliaba bien con una mentalidad colonialista, como bien podría 
calificarse la de Lorenzo Cando. 

15 J. Rafael Rodríguez Gallardo, Informe sobre Sinaloa y Sonora, año de 1750, edición, introducción, no­
tas, apéndices e índices de Germán Viveros, México, Archivo General de la Nación/Archivo Histórico de 
Hacienda, 197 5, p. 28. • 

16 
Consulta del capitán Lorenzo Ct.ncio el virrey Bucareli: México, 20 noviemhre 1771, AGNM, Provincias 

Internas 82, 439-439v. 
11 Ibídem. 
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Lo que expusimos en la primera paite de esta ponencia nos hara ver que, 
con todo, eran relativamente pocos los españoles europeos que militaban en los 
presidios norteños. Podemos pensar que de vez en cuando los nombramientos 
de los jefes militares de los presidios, sobre todo de los capitanes y los tenientes 
de capitán, recaían en españoles provenientes del Viejo Mundo. Pero habría que 
admitir que, aun en esos casos, sería común que al paso del tiempo el personal 
inmigrante quedara arraigado en la región en que cumplía su servicio, ya por su 
prolongada permanencia en ella, ya porque el militar llegara a desarrollar en la 
región intereses sociales, políticos o económicos propios. Uno de estos casos, 
bien conocido en Sonora, es el del capitán Juan Bautista de Anza, padre del 
criollo del mismo nombre, nativo de Fronteras y militar distinguido como su 
progenitor. 

Tenemos además que el arraigo de los jefes militares en las provincias 
norteñas no era algo que el alto mando político y militar tratara de evitar, sino, 
por lo contrario, era una condición que se juzgaba conveniente para estabilizar 
los mandos locales y asegurar así que los jefes fueran hombres bien adaptados al 
medio regional. Para favorecer ese arraigo y no dar lugar a que los oficiales jóve­
nes, solteros, tuvieran conductas licenciosas, el comandante general Teodoro 
de Croix solicitó en 1777 que se le facultara para autorizar que los oficiales de 
los reales presidios pudieran contraer matrimonio con jóvenes lugareñas de de­
cente condición. De esa manera, señalaba el comandante general, se haría posi­
ble que "los oficiales europeos o criollos de la ... tierra de afuera" empezaran a 
formar un patrimonio familiar y cobraran "amor al país interno", se radicaran 
permanentemente en él y aumentaran "la población con una prole distinguida, 
desterrándose de este modo las disoluciones y relajadas costumbres que se ... [ob­
servaban] en aquellas provincias" .18 

De Croix fue autorizado para conceder tales permisos 19 y tres años después, 
en 1780, informaba que había dado autorización de contraer matrimonio a 3 
capitanes, 5 tenientes y 1 alférez, que militaban en los distintos presidios inter­
nos. Dos de esos permisos se dieron a militares destacados en los presidios de 
Ostimuri y Sonora.20 

Es bastante probable que las cosas no hayan cambiado en la región en 
que resultaron ser los últimos años del periodo colonial. Por hacer ya nada más 
una referencia general en este sentido diré que, de 29 jefes y oficiales que, en 

18 Carla del caballero Teodoro de Croix a ]osé de Gálvez: México, 26 febrero 1777, AGNM, Província.s Inter­
nas 106. f. 240-240v. 

Real orden transmitida p¡yr ]osé de Gálvez: Aran juez, 24 mayo 1777, AGNM, Provincias Inrema.s 106, 
f. 241. 

zo Relación reservada de los oficiales a quienes he concedido licencia para contraer matrimonio; por el caballero 
De Croix: Arizpe, 23 diciembre 1780, AGNM, Provincias Internas 106, f. 242-245. No aparece en esta relación 
el ayudante -inspector Roque Medina, nativo de la villa de Silanes, arzobispado de Burgos, quien, con la 
debida autorización del caballero De Croix, casó con la sonorense María Encarnación Ortiz, vecina de! pue· 
blo de San José de Chinapa, jurisdicción de Arizpe. Autorizací6n que otorga Teodoro de Croix: Arizpe, 18 abril 
1780, Biblioteca Nacional de México, Archivo Franciscano 34/745.1, f. 1-lv. 
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los años de 1817 y 1818, servían en los presidios de Sonora y Sinaloa, y cuyas 
hojas de servicios se encuentran en uno de los volúmenes del ramo Provincias 
Internas, del Archivo General de la Nación, se puede ver que 2 de ellos eran 
españoles peninsulares, otros 2 eran españoles criollos de fuera de la región 
de Luisiana y otro de la villa de Aguascalientes) y los demás -25 en total­
eran de los distintos pueblos de la gobernación de Sonora y Sinaloa. 21 

Creo que estaremos de acuerdo en que los datos que hemos ofrecido en 
esta ponencia no se compadecen con la idea de un poder externo, extraño, de 
origen metropolitano y apoyado localmente en una fuerza militar de ocupación. 
Ése habría sido el carácter de un ejército auténticamente colonial. No deja de 
ser paradójico que el colonialismo en la región descansara, en lo militar, en ele­
mentos que tenían múltiples ligas sociales e intereses comunes con los distintos 
sectores de las sociedades colonizadas, de lás que, en realidad, formaban parte. 

Esta situación debe haber sido motivo de preocupación en los altos círculos 
de autoridad del virreinato y del imperio, pero es evidente que el régimen espa­
ñol nunca estuvo en posibilidad de hacer cosa alguna para revertida de una 
manera definitiva. O 

21 Dichas hojas de servicios se encuentran en AGNM, Provincias Internas 233, f. 384-444. 
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0 NOTAS DEL IIH 

RECONOCIMIENTOS 

El 25 de abril de 2002 el Comité Mexicano 
de Ciencias Históricas otorgó al doctor José 
Enrique Covarrubias el premio a la mejor 
reseña en el periodo colonial, por la reseña 
al libro de Jaime Labastida titulado Hum­
boldt, ciudadano universal. Con una antología 
de textos de Alejandro Humboldt, publicada 
en Estudios de Historia Novohíspana, volu­
men 22, 2000, y al doctor Alfredo Ávila 
Rueda, el premio a la mejor reseña siglo XX, 
por su trabajo sobre el libro de Enrique 
Plasencia de la Parra, Personajes y escenarios 
de la rebelión delahuertísta, 1923 1924, publi­
cado en Históricas 57, enero-abril, 2000. 

El16 de mayo de 2002la Academia Mexi­
cana de la Ciencia otorgó al doctor Fede­
rico Navarrete el premio a la mejor tesis de 
doctorado en Ciencias Sociales y Humani­
dades (Historia), por su tesis titulada 
historia y legitimidad política: las migraciones 
de los pueblos del valle de México. 

El 25 de junio de 2002, en el Claustro de 
Sor Juana, la Fundación México Unido 
otorgó el premio Fundación México Uní-

en reconocimiento a la excelencia de la 
obra de quienes a través de sus dones y vir-
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tudes enriquecieron los valores y cultura 
nacional a la doctora Josefina M u riel. 

PRÓXIMOS EVENTOS 

Del 25 al 29 de noviembre de 2002 se lle­
vará a cabo la Cátedra Maree! Bataillon, la 
cual estará a cargo en esta ocasión del doc­
tor Fran~ois Dosse del Instituto de Estudios 
Políticos de París, quien presentará lás si­
guientes conferencias. "De la historia de las 
ideas a la historia intelectual", "La renova­
ción de la historia política", "El doble giro 
hermenéutico y pragmático de la historia" 
y "Una historia social de la memoria". 

EVENTOS REALIZADOS 

Del 29 al31 mayo el doctor Jesús Raúl 
Navarro de la Escuela de Estudios Hispa­
noamericanos de Sevilla, España, impartió 
el ciclo de conferencias Puerto Rico en la 
Crisis Española (1815-1837). 

Se realizó el ciclo de conferencias El His­
toriador frente a la Historia 2002, con el 
tema Historia y Vida Cotidiana, todos los 
martes del 23 de abril al 4 de iunio. O 
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0 PUBLICACIONES 

RESEÑAS 

José Enciso Contreras, Taxco en el siglo XVI. Sociedad y normatividad en un real de minas 
novohispano, Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, Facultad de Derecho/ 
Ayuntamiento de Zacatecas/Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1999. 

La obra que se reseña es, sin lugar a dudas, 
una obra pionera que viene a contribuir 
enormemente al conocimiento de los pri­
meros reales de minas del centro e incluso 
del norte novohispano en el siglo XVI. De 
hecho, el libro es el primer acercamiento 
profundo, tanto por su temática como por 
su extensión, a las minas de Taxco en un 
siglo lleno de lagunas para el conocimien­
to no sólo de este real de minas en 
cular, sino de la Nueva España en ge~eraL 
Precisamente Laura Pérez Rosales 1 ya ha­
bía insistido en esa falta de interés por par­
te de los historiadores hacia el estudio de 
esta región, la cual se formó y organizó al­
rededor de la explotación minera que, a su 
vez, articuló a una sociedad y a una eco­
nornía.2 Quizá uno de los problemas de este 
vado historiográfico tiene que ver con la 
dispersión y dificultad del acceso a las fuen­
tes, si hacemos caso a lo señalado por Pérez 
Rosales, quien insiste frecuentemente en 
este punto y explica que uno de íos moti­
vos que la llevaron a centrar su investiga­
ción en el siglo xvm fue, justamente, que 
la mayoría de la documentación sobre la 

Elisa Itzel García Berumen 
Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 

minería en Taxco data de ese siglo. Esto úl­
timo le da aún más peso al trabajo de Enciso, 
quien se ha valido, principalmente, de do­
cumentación procedente del Archivo 
General de Indias, aunque hubiera sido in­
teresante complementar su información 
con las fuentes localizadas en el Archivo 
General de la Nación, en especial en el fon­
do Tierras, que parecen ser muy ricas. 

Desde la perspectiva de la historia del 
derecho, el autor aporta elementos que per­
miten esclarecer el siglo XVI novohispano, 
en particular, el papel que ha jugado la re­
gulación y conformación de los reales de mi­
nas de este temprano siglo, sin olvidar la 
función que tuvieron las instituciones en 
ello. Taxco se convirtió, a partir de la ex­
plotación de sus minas un poco antes de 
1530, en un centro de atracción demográfi­
ca y económica de la Nueva España. Y sería, 
por su carácter primigenio e importancia, la 
cuna de una serie de ordenanzas y otras dis­
posiciones encaminadas a regular la activi­
dad minera y la vida local en un real de 
minas. Tomando en cuenta que, como se­
ñala el autor, las autoridades indianas enten-

1 Laura Pérez Rosales, Minería y sociedad en Taxco durante el siglo XVlll, México, Universidad Iberoame­
ricana, 1996. 

2 No debemos dejar de mencionar dos investigaciones de Jaime Garda Mendoza, Una región minera del 
siglo XVI: Tematcaltepec, Zulrepec, Zacualpan y Tasco, tesis de maestría, Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 
1995, y La f=i6n de grupos de poder en la prooinda de la Plata durante el siglo XVI, tesis de doctorado, Faculmd 
de Rlosofía y Letras, UNAM, 2002. La segunda es un amplio estudio sobre grupos familiares, vínculos matrimo­
niales y redes sociales de los grupos de poder asentados en Taxco durante el periodo 1522-1630. 
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dieron muy pronto las disparidades entre 
las diversas poblaciones y reales de minas, 
tuvieron que regular realidades sociales 
precisas con problemas muy específicos. 

El autor se ha valido para su estudio de 
varias disposiciones jurídicas tales como las 
ordenanzas del oidor Lorenzo de Tejada 
(1542),los mandamientos del virrey Anto­
nio de Mendoza (1539) y los mandamien­
tos expedidos por el segundo virrey de la 
Nueva España, Luis de Velasco (1551). 
Precisamente, Enciso considera que esos 
nueve años que transcurrieron entre las 
posiciones de Tejeda y las modificaciones 
dispuestas por el virrey Velasco son revela­
doras y permiten esclarecer, por un lado, los 
cambios que en este periodo se sucedieron 
en una realidad social minera como la de 
Taxco en el siglo XVI; y, por el otro, buscar 
las implicaciones que en el terreno jurídico 
ejercieron estos cambios, es decir, la efica­
cia de las primeras ordenanzas para este 
y, más allá de ello, ver las medidas que se 
fueron tomando para hacer de las disposi­
ciones una realidad partiendo de la situación 
que se vivía en Taxco. También se incluyen 
en este trabajo las ordenanzas decretadas por 
el oidor Lope de Miranda y un auto tendien­
te a regular la propiedad minera, proveído 
por el alcalde mayor de Taxco, Pedro López 
de Olivares, ambas dictadas en 1575. 

La obra está dividida en seis capítulos si 
no tomamos en cuenta la introducción y 
el apéndice documental (incluidos en la 
numeración). El primero de ellos, Taxco en 
el siglo XVI, es un primer acercamiento al 
"distrito de las minas de Taxco", compuesto 
por tres reales (Tetelatzingo, el más impor­
tante, se transformaría en el actual 
El autor hace una descripción desde la lle­
gada de Hemán Cortés, a quien se le impu-

ta el impulso inicial de las minas de plata en 
Taxco, el temprano auge argentífero, los 
mineros que participaron en las primeras ex­
plotaciones, la mención de ciertas autorida­
des encargadas de su gobierno (como los 
primeros alcaldes mayores) y algunos datos 
sobr~ la población. También añade, aunque 
posiblemente no hubiera sido necesario, un 
apartado para referirse a las actividades de 
la Iglesia en esta zona, y, finalmente, con­
cluye este primer capítulo, con algunos da­
tos sobre la minería de la época, para dar un 
panorama sobre las condiciones generales 
de la minería en Taxco. 

El siguiente capitulo está dedicado al 
análisis de las ordenanzas dictadas por el 
oidor Lorenzo de Tejada para las minas de 
Taxco, quien -hace notar Enciso-- había 
centrado su preocupación en el control y 
la organización del mercado local, aunque 
también redactó disposiciones referentes al 
control social, sobre el buen tratamiento a 
los indios, el control fiscal, sin olvidar la se­
rie de regulaciones relativas a la extracción 
y beneficio del mineral, entre otras. 3 En el 
capítulo Otras regulaciones posteriores a las or­
denanzas de Lorenzo de Tejada el autor hace 
mención, principalmente, a dos ordenanzas: 
una para el control de la venta delvino y la 
otra, muy relevante, sobre la creación de 
la diputación de minas en Taxco, una insti­
tución que se extendería más tarde a los 
principales centros mineros de la Nueva Es­
paña y que sería la precursora del cabildo. La 
temática de ambas ordenanzas había sido tra­
bajada ya por Enciso, aunque para Zacarecas, 
lo que le pemüte enriquecer este apartado 
estableciendo puntos de comparación e in· 
formación complementaria 

Siguiendo el orden del libro, en el si­
guiente capítulo, La crisis minera de 15 51, 

l Algunos de estos puntos ya los había abordado en su trabajo: "Mercado y control social en Taxco en el 
siglo XVI, según las ordenanzas del oidor Lorenzo de Tejada", en Anuario Mexicano de Historia del Derecho, 
UNAM, t. VIII, 1996, p. 89-120. 

4 José Enciso Contreras, "La diputación de minas en Zacatecas en el siglo XVI", en Memoria del X Con· 
greso del ln.nituw lnterTltlCional de Historia del Derecho Indiano, México, Escuela Libre de Derecho/UNAM, 1995, 
t. l, p. 437-4 71, y "Mercado de vino, mercaderes y fraude de la sisa en Zacatecas (1583-!584) ", en Estudios de 
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quizá demasiado general, trata de recupe­
rar testimonios que nos muestran cómo esta 
crisis estaba respondiendo 
de carácter legislativo. Justamente aquí se 
señalan los principales problemas que no 
habían podido combatirse eficazmente en 
Taxco, el porqué y las posibles medidas ten­
dientes a solucionar la crisis, todo a partir 
de una petición al virrey de los mineros de 
Taxco en ese año, en donde plantean las 
que a su parecer eran las causas fundamen­
tales de la crisis y redactan una serie de pro­
puestas encaminadas a solucionarla. Enciso 
lo ha puesto muy claro al inicio del capí­
tulo: él no pretende adentrase en el aná­
lisis de este fenómeno, únicamente intenta 
dimensionarlo a partir de sus manifestacio­
nes, aunque hubiera sido sugerente que el 
autor hubiera adelantado, aunque fuera 
como hipótesis, lo que a su parecer pudie· 
ron ser las causas de esta crisis y 
punto las modificaciones planteadas por 
mineros a las primeras ordenanzas pudie­
ron ser una salida a la crisis, cómo se res­
pondió a ellas y cuáles fueron sus alcances. 

A continuación, el autor hace una Eva­
luación de la regulación administrativa, econó­
mica y política hasr.a 1551, quizá demasiado 
corta, donde concluye que, tras nueve años 
de vigencia de las primeras ordenanzas, és­
tas no habían surtido el mínimo de 
ahí que comenzaran a proponerse modifica­
ciones a los ordenamientos previos, toman­
do en cuenta las peticiones de los mineros 
taxqueños. 

Finalmente, el último y más extenso de 
los capítulos está dedicado a Las ordenan­
zas del doctor Lope de Miranda, de 1575. 
Definitivamente éstas parecen haber 
las más completas, pues estaban encamina­
das a regular nuevos y viejos problemas que 
enfrentaba Taxco y, aunque las ordenanzas 
se dedicaban a este distrito minero, 15 de 

las 18 ordenanzas fueron aplicadas en otras 
minas, por lo que resulta muy enriquece­
dor este capítulo para tratar de entender 
otros reales de minas novohispanos. Entre 

regulaciones que pretendían llevar a 
cabo las ordenanzas estaban aquellas diri­
gidas al trabajo indígena de los naborías, la 
vivienda, el repartimiento, el mercado, el 
abasto y el control social; por lo demás, re­
sulta interesante cómo, según el autor, Mi­
randa resolvió peticiones tanto de mineros 
como de indios a quienes había escuchado 
cuidadosamente. Enciso ha logrado darle a 
este capítulo varias dimensiones, pues no 
sólo va explicando cada una de las orde­
nanzas sino que va analizándolas detenida­
mente y desarrolla, en ocasiones, algunos 
puntos interesantes (como el "tequio", que 
tomó matices particulares en los diferentes 
reales mineros; por ejemplo, en Taxco era 
una especie de contrato a destajo, mientras 
que en otros reales aparecía como una for­
ma comunal de prestación de servicios la­
borales para obras públicas). La erudición 
de Enciso respecto del tema se ve refle­
jada en este capítulo, precisamente, por 
el alto grado de análisis, interpretación y 
comparación con otros centros mineros. 
Sin embargo, creemos que hubiera sido 
muy provechoso, facilitándole al lector la 
comprensión y la síntesis, el haber tenido 
una evaluación de las regulaciones que se 
dieron después de 1551. Es decir, aquellas 
que puso en marcha Miranda y que pare­
cen haber sido las que tendieron a modi­
ficar y complementar las ordenanzas que, 
hasta ese momento, habían dejado de 
adecuarse --en palabras de Enciso-- a las 
condiciones emergentes del desarrollo del 
distrito minero. 

Como lo hemos señalado, el valor 
esta obra es innegable, sobre todo porque 
el autor se enfrentó a un terreno muy res-

Historia Novohispana, México, UNAM, n. 14, 1994, p. 9-37; véase también su obra reciente: Zacatecas en el 
siglo XVI: derecho 'J sociedad colonial, Zacatecas, Ayuntamiento de Zacatecasii..Jnivcrsidad de Alicante/lnstitu­
to Zacatecano de Cultura Ramón López Velarde, 2000, 542 p. 
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siglo XVI, según las ordenanzas del oidor Lorenzo de Tejada", en Anuario Mexicano de Historia del Derecho, 
UNAM, t. VIII, 1996, p. 89-120. 

4 José Enciso Contreras, "La diputación de minas en Zacatecas en el siglo XVI", en Memoria del X Con· 
greso del ln.nituw lnterTltlCional de Historia del Derecho Indiano, México, Escuela Libre de Derecho/UNAM, 1995, 
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punto las modificaciones planteadas por 
mineros a las primeras ordenanzas pudie­
ron ser una salida a la crisis, cómo se res­
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A continuación, el autor hace una Eva­
luación de la regulación administrativa, econó­
mica y política hasr.a 1551, quizá demasiado 
corta, donde concluye que, tras nueve años 
de vigencia de las primeras ordenanzas, és­
tas no habían surtido el mínimo de 
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ciones a los ordenamientos previos, toman­
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taxqueños. 

Finalmente, el último y más extenso de 
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zas del doctor Lope de Miranda, de 1575. 
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las más completas, pues estaban encamina­
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enfrentaba Taxco y, aunque las ordenanzas 
se dedicaban a este distrito minero, 15 de 

las 18 ordenanzas fueron aplicadas en otras 
minas, por lo que resulta muy enriquece­
dor este capítulo para tratar de entender 
otros reales de minas novohispanos. Entre 

regulaciones que pretendían llevar a 
cabo las ordenanzas estaban aquellas diri­
gidas al trabajo indígena de los naborías, la 
vivienda, el repartimiento, el mercado, el 
abasto y el control social; por lo demás, re­
sulta interesante cómo, según el autor, Mi­
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nanzas sino que va analizándolas detenida­
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puntos interesantes (como el "tequio", que 
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reales mineros; por ejemplo, en Taxco era 
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ma comunal de prestación de servicios la­
borales para obras públicas). La erudición 
de Enciso respecto del tema se ve refle­
jada en este capítulo, precisamente, por 
el alto grado de análisis, interpretación y 
comparación con otros centros mineros. 
Sin embargo, creemos que hubiera sido 
muy provechoso, facilitándole al lector la 
comprensión y la síntesis, el haber tenido 
una evaluación de las regulaciones que se 
dieron después de 1551. Es decir, aquellas 
que puso en marcha Miranda y que pare­
cen haber sido las que tendieron a modi­
ficar y complementar las ordenanzas que, 
hasta ese momento, habían dejado de 
adecuarse --en palabras de Enciso-- a las 
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Como lo hemos señalado, el valor 
esta obra es innegable, sobre todo porque 
el autor se enfrentó a un terreno muy res-

Historia Novohispana, México, UNAM, n. 14, 1994, p. 9-37; véase también su obra reciente: Zacatecas en el 
siglo XVI: derecho 'J sociedad colonial, Zacatecas, Ayuntamiento de Zacatecasii..Jnivcrsidad de Alicante/lnstitu­
to Zacatecano de Cultura Ramón López Velarde, 2000, 542 p. 
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baladizo al no contar con una abundante 
historiografía ni con todas las fuentes que 
hubiera deseado. A pesar de los evidentes 
esfuerzos de Enciso, muchas veces se vio 
imposibilitado a explicar determinados 
acontecimientos, como lo señaló cuando se 
refirió a la crisis de 15 51 ; y, en ocasiones, 
no pudo profundizar demasiado en algunos 
aspectos, como se refleja en el capítulo so­
bre Taxco en el siglo XVI, posiblemente for­
zado por las fuentes. Así pues, la impresión 
que puede damos una primera lectura del 
libro sería de exhaustividad y vacíos, con 
algunos huecos que pudieron evitarse, como 

~ 
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el haber profundizado en las últimas orde­
nanzas dictadas por Lope de Miranda, más 
allá del análisis explicativo de ellas "por sí 
mismas", esto es, adentrarse en su aplicación 
y práctica como lo hizo con las ordenanzas 
anteriores. Sin embargo, a lo largo de la obra 
se esconden, sin duda alguna, líneas de in­
vestigación, hipótesis sugerentes e inter­
pretaciones valiosas, mismas que, creemos, 
hubieran podido enfatizarse mucho más. 
Además de todos los aportes de Enciso que 
hemos señalado, no es de menos valía el 
rescate de la "provincia de la plata", como 
se conoció la zona en el siglo XVI. O 
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Pedro Salmerón Sanginés, Aarón Sáenz Garza: militar, diplomático, político, em­
presario, prólogo de Sergio Villa Godoy, México, Miguel Ángel Porrúa, 2001, 
318 p., ils. 

Agradezco a Pedro Salmerón la invitación 
a presentar este libro, opera prima, si no 
me equivoco, aunque hay por ahí algunos 
artículos y colaboraciones suyos muy im­
portantes. Como no soy especialista en el 
periodo de la revolución mexicana, imagino 
que Pedro me invitó a esta presentación 
no por mis conocimientos sobre el tema, 
sino por amistad, porque confía en mi lec­
tura y, tal vez, porque --como yo-- no cree 
que los historiadores debemos ser estudio­
sos de un solo periodo y temática, como por 
desgracia está ocurriendo cada vez con más 
frecuencia. Espero no defraudarlo, aunque 
no estoy seguro de que acepte mi interpre­
tación, pero tal vez esto sirva de lección 
para enterado de que, una vez que un li­
bro sale a la luz pública, es más de los lec­
tores que del autor, quien poco tiene que 
decir ya al respecto, y muchas veces lo que 
diga lo hará, también, como lector de su 
propia obra. Así que mi comentario y los 
juicios que hago deben entenderse como di­
rigidos al libro titulado Aarón Sáenz Garza: 
militar, diplomático, político, empresario, y no 
a Pedro Salmerón Sanginés, aunque a ve­
ces me refiera al "autor"; pero no se con­
fundan, es a un personaje del mencionado 
libro que hace las veces de narrador. 

Esta diferenciación es muy importante 
porque, si yo quisiera hablarles de Pedro Sal­
merón, diría que se formó en una rica tradi­
ción de historiografía de izquierda, mientras 
que el libro que hoy nos presenta se inscri­
be en la también importante tradición de 
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historiografía historicista, lo cual me obli­
garía a preguntarle lpor qué no acercarse 
desde el marxismo? Casi al concluir la in­
troducción, el autor afirma que muchas de 
las aproximaciones que se han hecho al pa­
pel histórico de los "capitanes de empresa" 
en México "parten de un marxismo poco 
reflexivo, según el cual los empresarios no 
son otra cosa que explotadores del pueblo" 
(p. 23). Por supuesto, estoy por completo de 
acuerdo con esta crítica y, por lo mismo, me 
hubiera encantado leer una obra que abor­
dara este tema desde un ·"marxismo reflexi­
vo", según el cual los empresarios pudieran 
ser otra cosa además de explotadores del 
pueblo. 

En cambio, el libro que sí tenemos es un 
excelente trabajo historicista que, además, 
predica con el ejemplo. Me refiero a esto por­
que en la misma introducción nos hallamos 
con algunas citas de Robín Collingwood y 
con las ideas de Benedetto Croce, dos de los 
padres fundadores del historicismo, aunque 
falta Friedrich Meinecke. Las referencias de 
estos autores no son desconocidas: que si el 
pasado no es, después de todo, pasado sino 
presente; que la historia no es una cadena 
de acontecimientos diversos y apenas uni­
dos por oscuras relaciones causales sino un 
proceso -un continuum-; en fin, que la 
historia es vida. En un principio, me ima­
giné que éstas eran simples apuntamientos 
que, después, en el relato, no se hallarían· 
presentes. Esto último nos sucede a muchos 
historiadores (por lo menos, a mí me ha su-
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para enterado de que, una vez que un li­
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diga lo hará, también, como lector de su 
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a Pedro Salmerón Sanginés, aunque a ve­
ces me refiera al "autor"; pero no se con­
fundan, es a un personaje del mencionado 
libro que hace las veces de narrador. 

Esta diferenciación es muy importante 
porque, si yo quisiera hablarles de Pedro Sal­
merón, diría que se formó en una rica tradi­
ción de historiografía de izquierda, mientras 
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garía a preguntarle lpor qué no acercarse 
desde el marxismo? Casi al concluir la in­
troducción, el autor afirma que muchas de 
las aproximaciones que se han hecho al pa­
pel histórico de los "capitanes de empresa" 
en México "parten de un marxismo poco 
reflexivo, según el cual los empresarios no 
son otra cosa que explotadores del pueblo" 
(p. 23). Por supuesto, estoy por completo de 
acuerdo con esta crítica y, por lo mismo, me 
hubiera encantado leer una obra que abor­
dara este tema desde un ·"marxismo reflexi­
vo", según el cual los empresarios pudieran 
ser otra cosa además de explotadores del 
pueblo. 

En cambio, el libro que sí tenemos es un 
excelente trabajo historicista que, además, 
predica con el ejemplo. Me refiero a esto por­
que en la misma introducción nos hallamos 
con algunas citas de Robín Collingwood y 
con las ideas de Benedetto Croce, dos de los 
padres fundadores del historicismo, aunque 
falta Friedrich Meinecke. Las referencias de 
estos autores no son desconocidas: que si el 
pasado no es, después de todo, pasado sino 
presente; que la historia no es una cadena 
de acontecimientos diversos y apenas uni­
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historia es vida. En un principio, me ima­
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presentes. Esto último nos sucede a muchos 
historiadores (por lo menos, a mí me ha su-
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cedido): nos emocionamos mucho con al­
gunas propuestas de filósofos y teóricos de 
la historia, pero cuando estamos en los ar­
chivos, frente a los documentos (o peor, 
cuando no hallamos los documentos), so­
lemos olvidar los hermosos asertos de la fi­
losofía de la historia. En el caso de este libro 
no sucede así, o por lo menos, no sucede 
con el caso de estas insignias historicistas. 
La lectura nos va convenciendo de que, en 
efecto, el relato hecho por el autor no nos 
es ajeno, sino que está presente de alguna 
manera entre nosotros. 

Esto es tanto más notable cuanto más 
avanzamos en la lectura del libro. En efec­
to, la época revolucionaria todavía nos es 
presentada como un conjunto de hechos 
de armas un tanto difícil de asimilar. Se 
nota que al autor le ha costado trabajo tra­
tar de poner en unas cuantas páginas todo 
lo que sabe acerca del periodo. En cambio, 
el transcurso de las décadas siguientes a la 
lucha armada es contado de una forma en 
la que se resaltan, precisamente, los pro­
cesos, con sus continuidades y transforma­
ciones. 

Otro elemento que facilitó, sin duda, el 
que se produjera un excelente análisis histo­
ricista es que el tema es una biografia. El li­
bro que ahora presentamos relata la vida de 
un personaje (inspirado en Aarón Sáenz 
Garza y que se llama igual) que se unió al 
proyecto de los triunfadores de la revolu­
ción, el Grupo Sonora, que pretendían con­
solidar un Estado fuerte y promover el 
desarrollo capitalista en México, después de 
los duros años de guerra civiL El autor se­
ñala con acierto que, de no haber sido por 
el torbellino de la revolución, su biografiado 
no hubiera figurado, como lo hizo, en el pri­
mer plano de la vida política del país, como 
sucedió con muchos otros. No repetiré en 
esta Facultad la famosa frase de José Ortega 
y Gasset, que popularizaron aquí Edmundo 
O'Gorman y José Gaos, y ridiculizó en otra 
parte Miguel de Unamuno; pero sí 
ge Luis Borges señalaba que, al 

32 

hombres no son otra cosa que su circuns­
tancia. 

Por supuesto, el autor se ha empeñado 
en hacernos conocer la circunstancia de 
Aarón Sáenz Garza, es decir, los episodios 
de la historia de México del siglo XX que 
más peso tuvieron en la carrera del 
fiado. De hecho, es muy instructivo para 
quienes conocemos poco del periodo. Bási­
camente, la interpretación del periodo re­
volucionario está fundada en los cuatro 
historiadores favoritos del autor, a saber, 
Héctor AguiJar Camfn, Amaldo Córdova, 
Álvaro Matute y Pedro Salmerón Sanginés. 
No obstante, resulta notable el empleo de 
una copiosa bibliografía, entre la que se 
cuentan monografías académicas de gran 
calidad y testimonios más o menos directos. 
También aparece, en tres ocasiones, otra 
autoridad notable, muy poco historicista: 
Max Weber. En algún momento es emplea­
do para referirse al espíritu capitalista impul­
sado por la ética protestante compartida 
por Aarón Sáenz y dos veces más como· 
fundador de una tipología de formas de do­
minación, que el autor emplea de paso 
para referirse al tránsito del caudillismo a 
la institucionalización en la vida política 
mexicana, pero sin un mayor eco. A dife­
rencia de la profesión de fe historicista que 
se halla al comienzo del libro y que se ve 
confirmada por el resto del texto, en el 
caso del acercamiento weberiano al cau­
dillo y al cacique no hay mayor 
ción que la mencionada, pues el autor ni 
siquiera se preocupó por definir si su hom­
bre pertenecía a alguna de esas categorías. 

¿Cómo definir, entonces, a Aarón Sáenz 
Garza? Según este libro, Sáenz Garza era 
un individuo que, hasta 1928, fue construi­
do por las circunstancias. Primero, fue for­
jado por el espacio regiomontano y una 
familia protestante. Después, por las expe­
riencias adquiridas en las escuelas de fina­
les del porfiriato. Fue la revolución, como 
ya mencioné, la que lo condujo al provi­
dencial encuentro con Álvaro Obregón, 
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bajo cuya sombra creció. Empezaron en­
tonces los años del militar; pero no del es­
tratega, sino del soldado de la revolución, 
obediente a las órdenes de sus superiores y, 
en especial, del caudillo. Su participación 
en la diplomacia puede verse así, lo mismo 
que su llegada a la gubernatura de su esta­
do natal y su decisión de encabezar el mo­
vimiento obregonista en contra de Luis N. 
Morones y la CROM. 

Fue el asesinato de su jefe el que obl!go a 
Sáenz a tomar decisiones propias, primero 
para evitar una fractura en la familia revo­
lucionaria y, después, para fundar el PNR. Da 
la impresión de que fue entonces cuando su 
vida empezó a estar en sus propias manos, 
pero es una imagen pasajera: su frustrado 
intento de convertirse en presidente de la 
república muestra cómo las circunstancias 
eran más fuertes que su voluntad. 

El relato acerca de la vida de Aarón 
Sáenz Garza cambia a partir del capítulo 
octavo, que se encarga del periodo inicia­
do en la década de 1930. A partir de en­
tonces, Sáenz deja de ser el militar y un 
poco el político que había sido para con­
vertirse en empresario. Parece que dio con 
su vocación. Como capitán de empresa, 
nuestro personaje se desenvuelve de una 
manera muy exitosa. Los problemas que 
tiene son resueltos con relativa facilidad y, 
sobre todo, parece que lo que le pasa ocu­
rre por las decisiones (correctas o erróneas) 
que ha tomado. Nunca más las circunstan­
cias serán lo suficientemente fuertes como 
para agraviar a nuestro personaje. Incluso, 
cuando casi al final nos enteramos de que 
algunos de sus ingenios fueron expropiados 
por culpa de la ojeriza de un viejo enemigo 
rehabilitado por José López Portillo, y que 
este mismo presidente se negó a ascenderlo 
a cambio de su jubilación en el. ejército, no 

uedamos con la idea de que fue de­
rrotado, porque, después de todo, se trata­
ba de un anciano exitoso que, en el caso 
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de los ingenios, ya no los dirigía personal­
el asunto del ascenso militar 

en nada te hubiera mejorado. 
No pude quitarme la idea, al terminar de 

leer el libro, de que en realidad leí dos rela­
tos. Uno que podría ser una tragedia, en la 
cual el destino arrastra al quien en 
un primer momento se deja llevar pero, 
cuando intenta tomar las riendas de su pro­
pia vida, se ve burlado por su sino. Es la his­
toria del estudiante Aarón Sáenz Garza 
llevado por la revolución y la política de la 
época caudillista, desterrado como diplomá 
tico y vuelto a traer a su patria que, cuando 

ser presidente, chocó contra un po-
aparato que estaba controlado por 

otros hombres. El otro relato, en cambio, es 
el de un héroe a quien el destino apenas 
puede ponerle unas cuantas piedras en el 
camino, que libra sin dificultad. Una nove­
la romántica, si hemos de seguir a Northrop 
Frye y a Hayden White, es, por supuesto, la 
historia del empresario Aarón Sáenz Garza. 

No estoy muy seguro de por qué el au­
tor hizo estas dos narraciones. Apenas pue­
do barruntar que se debe, como él mismo 
reconoció, a su mayor conocimiento de 
circunstancias del primer periodo, que le 
permitieron ubicar dentro de ellas a Sáenz; 
mientras que, siendo novato en la historio-

de las empresas y los empresarios, se 
llevar por los logros de su personaje. 

En todo caso, esto no quita méritos al 
conjunto de la obra. Queda, al final, la agra· 
dable sensación de que el biografiado pudo, 
después de todo, ser más que su circunstan­
cia, y modelarla por sí mismo. Esto hace de 
la biografía de Aarón Sáenz Garza que aho­
ra presentamos una historia aleccionadora 
y que nos permite leerla como si de una no­
vela se tratara, con un estilo que me 
pem1ite recomendarla a los historiadores, 
también, para aprender historia y descansar 
de las muchas veces tediosas monografías 
que tanto abundan en nuestra profesión. O 

33 
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parte Miguel de Unamuno; pero sí 
ge Luis Borges señalaba que, al 

32 

hombres no son otra cosa que su circuns­
tancia. 

Por supuesto, el autor se ha empeñado 
en hacernos conocer la circunstancia de 
Aarón Sáenz Garza, es decir, los episodios 
de la historia de México del siglo XX que 
más peso tuvieron en la carrera del 
fiado. De hecho, es muy instructivo para 
quienes conocemos poco del periodo. Bási­
camente, la interpretación del periodo re­
volucionario está fundada en los cuatro 
historiadores favoritos del autor, a saber, 
Héctor AguiJar Camfn, Amaldo Córdova, 
Álvaro Matute y Pedro Salmerón Sanginés. 
No obstante, resulta notable el empleo de 
una copiosa bibliografía, entre la que se 
cuentan monografías académicas de gran 
calidad y testimonios más o menos directos. 
También aparece, en tres ocasiones, otra 
autoridad notable, muy poco historicista: 
Max Weber. En algún momento es emplea­
do para referirse al espíritu capitalista impul­
sado por la ética protestante compartida 
por Aarón Sáenz y dos veces más como· 
fundador de una tipología de formas de do­
minación, que el autor emplea de paso 
para referirse al tránsito del caudillismo a 
la institucionalización en la vida política 
mexicana, pero sin un mayor eco. A dife­
rencia de la profesión de fe historicista que 
se halla al comienzo del libro y que se ve 
confirmada por el resto del texto, en el 
caso del acercamiento weberiano al cau­
dillo y al cacique no hay mayor 
ción que la mencionada, pues el autor ni 
siquiera se preocupó por definir si su hom­
bre pertenecía a alguna de esas categorías. 

¿Cómo definir, entonces, a Aarón Sáenz 
Garza? Según este libro, Sáenz Garza era 
un individuo que, hasta 1928, fue construi­
do por las circunstancias. Primero, fue for­
jado por el espacio regiomontano y una 
familia protestante. Después, por las expe­
riencias adquiridas en las escuelas de fina­
les del porfiriato. Fue la revolución, como 
ya mencioné, la que lo condujo al provi­
dencial encuentro con Álvaro Obregón, 
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bajo cuya sombra creció. Empezaron en­
tonces los años del militar; pero no del es­
tratega, sino del soldado de la revolución, 
obediente a las órdenes de sus superiores y, 
en especial, del caudillo. Su participación 
en la diplomacia puede verse así, lo mismo 
que su llegada a la gubernatura de su esta­
do natal y su decisión de encabezar el mo­
vimiento obregonista en contra de Luis N. 
Morones y la CROM. 

Fue el asesinato de su jefe el que obl!go a 
Sáenz a tomar decisiones propias, primero 
para evitar una fractura en la familia revo­
lucionaria y, después, para fundar el PNR. Da 
la impresión de que fue entonces cuando su 
vida empezó a estar en sus propias manos, 
pero es una imagen pasajera: su frustrado 
intento de convertirse en presidente de la 
república muestra cómo las circunstancias 
eran más fuertes que su voluntad. 

El relato acerca de la vida de Aarón 
Sáenz Garza cambia a partir del capítulo 
octavo, que se encarga del periodo inicia­
do en la década de 1930. A partir de en­
tonces, Sáenz deja de ser el militar y un 
poco el político que había sido para con­
vertirse en empresario. Parece que dio con 
su vocación. Como capitán de empresa, 
nuestro personaje se desenvuelve de una 
manera muy exitosa. Los problemas que 
tiene son resueltos con relativa facilidad y, 
sobre todo, parece que lo que le pasa ocu­
rre por las decisiones (correctas o erróneas) 
que ha tomado. Nunca más las circunstan­
cias serán lo suficientemente fuertes como 
para agraviar a nuestro personaje. Incluso, 
cuando casi al final nos enteramos de que 
algunos de sus ingenios fueron expropiados 
por culpa de la ojeriza de un viejo enemigo 
rehabilitado por José López Portillo, y que 
este mismo presidente se negó a ascenderlo 
a cambio de su jubilación en el. ejército, no 

uedamos con la idea de que fue de­
rrotado, porque, después de todo, se trata­
ba de un anciano exitoso que, en el caso 
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de los ingenios, ya no los dirigía personal­
el asunto del ascenso militar 

en nada te hubiera mejorado. 
No pude quitarme la idea, al terminar de 

leer el libro, de que en realidad leí dos rela­
tos. Uno que podría ser una tragedia, en la 
cual el destino arrastra al quien en 
un primer momento se deja llevar pero, 
cuando intenta tomar las riendas de su pro­
pia vida, se ve burlado por su sino. Es la his­
toria del estudiante Aarón Sáenz Garza 
llevado por la revolución y la política de la 
época caudillista, desterrado como diplomá 
tico y vuelto a traer a su patria que, cuando 

ser presidente, chocó contra un po-
aparato que estaba controlado por 

otros hombres. El otro relato, en cambio, es 
el de un héroe a quien el destino apenas 
puede ponerle unas cuantas piedras en el 
camino, que libra sin dificultad. Una nove­
la romántica, si hemos de seguir a Northrop 
Frye y a Hayden White, es, por supuesto, la 
historia del empresario Aarón Sáenz Garza. 

No estoy muy seguro de por qué el au­
tor hizo estas dos narraciones. Apenas pue­
do barruntar que se debe, como él mismo 
reconoció, a su mayor conocimiento de 
circunstancias del primer periodo, que le 
permitieron ubicar dentro de ellas a Sáenz; 
mientras que, siendo novato en la historio-

de las empresas y los empresarios, se 
llevar por los logros de su personaje. 

En todo caso, esto no quita méritos al 
conjunto de la obra. Queda, al final, la agra· 
dable sensación de que el biografiado pudo, 
después de todo, ser más que su circunstan­
cia, y modelarla por sí mismo. Esto hace de 
la biografía de Aarón Sáenz Garza que aho­
ra presentamos una historia aleccionadora 
y que nos permite leerla como si de una no­
vela se tratara, con un estilo que me 
pem1ite recomendarla a los historiadores, 
también, para aprender historia y descansar 
de las muchas veces tediosas monografías 
que tanto abundan en nuestra profesión. O 
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José Fernando Ramírez, Obras históricas L Época prehis­
pánica, edición de Ernesto de la Torre Villar, México, 
UNAM, Coordinación de Humanidades/Instituto de In­
vestigaciones Históricas, 2001, 414 p. (N u e va Bibliote­
ca Mexicana 136). 

Es indudable que el estudio riguroso y sistemático de la his­
toria antigua de México se inició con los trabajos de José 
Fernando Ramírez y su discípulo, seguidor y amigo Manuel 
Orozco y Bcrra. Alfredo Chavero, hombre conocedor y jus­
to en sus expresiones, y además beneficiario de ambos per­
sonajes, de sus bibliotecas, de sus conocimientos y amistad, 
escribió en la magna obra en la que colaboró y para la cual 
redactó el tomo referente a la historia prehispánica, en Méxi-
co a través de los siglos, que "la historia de México sufrió 

una profunda transformación y nuevos enfoques y se tornó una auténtica disciplina cien­
tífica, gracias a la labor de José Fernando Ramírez y Manuel Orozco y Berra", y al final de 
esa advertencia que ya hemos glosado, añadiría con estricta justicia: "El señor Ramírez no 
escribió una historia de México, y sin embargo es el primero de nuestros historiadores". 

Cada texto incluido en esta obra está antecedido por una nota introductoria del edi­
tor. El primer tomo inicia con una parte que se refiere a la vida y la obra de don José 
Fernando. L'ls obras que se incluyen en este tomo han sido divididas en las siguientes 
secciones: Estudios críticos y visiones generales, Estudios arqueológicos, Estudios 
cronológicos, Descripciones de códices y Estudios históricos. 
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José Fernando Ramírez, Obras históricas II. Época colonial, 
edición de Ernesto de la Torre Villar, México, UNAM, 
Coordinación de Humanidades/Instituto de Investiga­
ciones Históricas, 2001, 414 p. (Nueva Biblioteca Mexi­
cana 137). 

Aun cuando son muchos los trabajos de Ramírez que pue­
den encuadrarse en este volumen consagrado a la época 
colonial, como sus Adiciones a la Biblioteca de Beristáin, nu­
merosas semblanzas biográficas y otros opúsculos más, este 
volumen contiene sólo los más destacados. Las obras inclui­
das son: Vu:la de fray Toribio de Motolinia; Noticias históricas 
de Pedro de Alvarado; Noticias históricas de Nuño de Guzmán; 
Advertencia a la Sumaria relación de las cosas de la Nueva 
España de Baltasar Dorantes de Carranza; Notas y esclare­

cimiento a la Historia de la conquista de México del señor W. Prescott; Extractos de las 
relaciones de los viajeros y misioneros en el noroeste de México, y California y lenguas que se 
hablan en Sinaloa, Sonora y California . . 
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José Fernando Ramírez, Obras históricas lll. Época moder­
na, edición de Ernesto de la Torre Villar, México, UNAM, 
Coordinación de Humanidades/Instituto de Investiga­
ciones Históricas, 2001, 414 p. (N u e va Biblioteca Mexi­
cana 138). 

Este tomo contiene material correspondiente al siglo XIX. 
Se trata de tres obras de las cuales José Fernando Ramírez 
fue actor y autor: México durante su guerra con los Estados 
Unidos, Memorias para servir a la historia del segundo imperio 

· mexicano y Viaje a Yucatán en 1865. En las dos primeras se 
muestran diversos aspectos relacionados con el desarrollo 
histórico de México, es decir, los trágicos y decisivos con-
flictos con países extranjeros, como fueron la guerra con-
tra los Estados Unidos, la intervención francesa y la efímera 
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vida del imperio de Maximiliano. El tercero, en cambio, es una obra autobiográfica que 
narra el viaje que hizo Ramírez a Yucatán junto con la emperatriz Amalia Carlota. 

Woodrow Borah (coord.), El gobierno provincial en la Nue­
va España, 1570-1787, 2a. edición, México, UNAM, Ins­
tituto de Investigaciones Hist.óricas, 2002, 274 p. 
(Historia Novohispana 33). 

Las formas y el funcionamiento de los gobiernos provincia­
les en la América española ha sido un tema poco explorado. 
El propósito de El gobierno provincial en la Nueva España es 
contribuir al estudio de las diferentes modalidades que adop­
tó el gobierno provincial durante la Colonia. Los trabajos re­
unidos en esta obra son producto de un esfuerzo colectivo 
realizado por especialistas de diversas instituciones en un se­
minario organizado por el Instituto de Investigaciones His­
tóricas de la UNAM y dirigido por el doctor Woodrow Borah 

septiembre de 1981 a junio de 1982, tiempo en que ocu­
pó la Cátedra Extraordinaria Alfonso Caso. 
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Fray Andrés de Olmos, Arte de la len&rw:l mexicana. Conclui­
do en el convento de San Andrés de Ueytlalpan en la provin­
cia de la Totonacapan que es en la Nueva España el lo. de 
enero de 1547, edición, estudio introductorio, translite­
ración y notas de Ascensión Hernández de León-Portilla 
y Miguel León-Portilla, México, UNAM, Instituto de In­
vestigaciones Históricas, 2002, LXXVII+ 212 p. (Facsímiles 
de Lingüística y Filología Nahuas 

Es éste el más antiguo Arte o gramática que se conserva de 
la lengua náhuatl o mexicana. Su autor, el franciscano An­
drés de Olmos, llegado a México en 1528, reunió valiosos 
testimonios de la cultura indígena, entre ellos un 
de huehuehtlahtolli, portadores de la palabra de los ancia-
nos, y también muestras admirables del tecpillahtolli, len­

guaje noble y pulido. A más de cuatro siglos y medio de su elaboración, esta gramática 
mantiene su valor como fruto de penetrante conocimiento del náhuatl. 

La presente edición de este Arte, preparada por Ascensión Hernández de León-Porti­
lla y Miguel León-Portilla, de los institutos de Investigaciones Filológicas e Investigacio­
nes Históricas de la UNAM, se basa en la confrontación de los manuscritos que de él se 
conservan. Incluye, además, la reproducción facsimilar del más antiguo de ellos. La edi­
ción se complementa con un estudio introductorio y notas al texto del Arte. 

Alicia Mayer (coord.), Carlos de Sigüenza y Góngora. Ho­
menaje 1700-2000, México, UNAM, 2002, t. 11, 322 p. 

Novohispana 67). 

Este segundo volumen de homenaje a Carlos de Sigüenza 
y Góngora reúne una serie de trabajos que abordan 
rentes aspectos del quehacer y del pensamiento del famo­
so autor del siglo XVII novohispano. Las contribuciones de 
destacados universitarios en el área humanística se suman 
al primer volumen editado en el año 2000 y completan la 
obra conmemorativa auspiciada por el Instituto de Inves­
tigaciones Históricas. En ella se ha querido señalar la im­
portancia de recordar la labor erudita de Sigüenza y su 
trascendencia en muchas áreas humanísticas y científicas, 
con una perspectiva histórica de tres siglos, y también ha 

sido el objetivo profundizar en ámbitos poco estudiados en torno de la personalidad y 
del legado escrito, tanto impreso como el que permanece aún manuscrito, de don Car-

así como revelar desde estas diversas aproximaciones la necesaria continuidad que 
debe dársele al análisis tanto de la época como del personaje que nos ocupa. Asimismo, 
el libro ofrece un recuento bibliográfico actualizado, y brevemente comentado, de las 
obras del polígrafo o referentes a él que puede ser de gran utilidad para el investigador o 
el lector interesado en este prolífico personaje que refleja de manera importante el pro­
ceso conformativo de la mexicanidad. 
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Juan Domingo Vidargas del Moral, Índices temáticos de 
Estudios de Historia Novohispana. Volúmenes 1 a 25: 1966-

, [presentación] de Felipe Castro Gutiérrez, Méxi­
co, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2002, 
216 p . 

Este trabajo incluye tanto los sumarios de los volúmenes 1 
a 25 de Estudios de Historia Novohispana como sus respecti­
vos índices de materias, onomástico y toponímico. En esos 
25 números han quedado incluidos una serie de 190 artícu­
los, 16 documentos, 150 reseñas bibliográficas y 425 notas 
bibliográficas. Se publican los abstracts a partir del volumen 
16 y los resúmenes a partir del volumen 18. 

Elisa Speckman Guerra, Crimen y castigo. Legislación penal, 
intertn-etaciones de la criminalidad y administración de 
ticia. Ciudad de México, 1872-1910, México, El Colegio 
de México, Centro Estudios Históricos/UNAM, Ins­
tituto de Investigaciones Históricas, 2002, 360 p. 

Legisladores y leyes penales, delincuentes comunes y crí­
menes sensacionales, documentos oficiales, alegatos jurí­
dicos, obras especializadas, revistas, nota roja, novelas, 
corridos, reportajes fotográficos e ilustraciones de Posada, 
castigos ejemplares así como jurados y jueces son 
de las instituciones, textos y personajes que aparecen en 
las páginas de la presente obra. 

En la primera parte se analiza la legislación vigente, que 
muestra una clara influencia del liberalismo político y 
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de la escuela clásica de derecho penal, además de remitir a códigos de valores y pautas de 
conducta propios de las naciones europeas. ¿La postura de los legisladores fue compartí-

por otros sectores de la sociedad? En la segunda sección hablan teóricos del derecho 
o criminólogos, policías, literatos, fílántropos y miembros del clero, periodistas y autores 
de impresos sueltos; voces que en algunos puntos divergían de los conceptos, valores, 
representaciones, imaginarios o simpatías plasmadas en la legislación iPesaban en los jue­
ces estas concepciones alternativas? A partir de testimonios de la época y de procesos 
criminales, en la última sección se presentan algunos elementos que pudieron intervenir 
en la práctica judicial. 

Se trata de un trabajo que puede enmarcarse dentro de la historia del derecho y de 
instituciones; pero además, puesto que acerca al lector a variados lenguajes escritos y 

gráficos, puede insertarse en el ámbito de la historia de las ideas y las mentalidades. 

HISTÓRICAS 64 37 



.ur..f,!:~":!~~~lo 

:.g.~~w.:::~--f 
~.'U...,,._,_,.,...,,. . 
C'll'-~~-k¡o" .... -~ ... ~ 

;~~~~~--d ..... _,.¡,.,."',...., .......... _._ 
.... ,.,~ ... -....r...,..,.._~ .. ---.a ... ~.o ........... Jf'-r-.._ C.ll-ldM ... __ ... ~ 

:~tl::'~~~j.;.~.:..~~ 

__ U'kl>l"-­

~·"'-'""'""" 
.u~::~-.-•~lll.!:~lf.61<-lllO'll.lA 

Y liBO<""-'-~ 

VI'Ml.SUM'!l!IACIOI'M~ ~lm'!!!OOIA m; vflti!Xl 

Fray Andrés de Olmos, Arte de la len&rw:l mexicana. Conclui­
do en el convento de San Andrés de Ueytlalpan en la provin­
cia de la Totonacapan que es en la Nueva España el lo. de 
enero de 1547, edición, estudio introductorio, translite­
ración y notas de Ascensión Hernández de León-Portilla 
y Miguel León-Portilla, México, UNAM, Instituto de In­
vestigaciones Históricas, 2002, LXXVII+ 212 p. (Facsímiles 
de Lingüística y Filología Nahuas 

Es éste el más antiguo Arte o gramática que se conserva de 
la lengua náhuatl o mexicana. Su autor, el franciscano An­
drés de Olmos, llegado a México en 1528, reunió valiosos 
testimonios de la cultura indígena, entre ellos un 
de huehuehtlahtolli, portadores de la palabra de los ancia-
nos, y también muestras admirables del tecpillahtolli, len­

guaje noble y pulido. A más de cuatro siglos y medio de su elaboración, esta gramática 
mantiene su valor como fruto de penetrante conocimiento del náhuatl. 

La presente edición de este Arte, preparada por Ascensión Hernández de León-Porti­
lla y Miguel León-Portilla, de los institutos de Investigaciones Filológicas e Investigacio­
nes Históricas de la UNAM, se basa en la confrontación de los manuscritos que de él se 
conservan. Incluye, además, la reproducción facsimilar del más antiguo de ellos. La edi­
ción se complementa con un estudio introductorio y notas al texto del Arte. 

Alicia Mayer (coord.), Carlos de Sigüenza y Góngora. Ho­
menaje 1700-2000, México, UNAM, 2002, t. 11, 322 p. 
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Este segundo volumen de homenaje a Carlos de Sigüenza 
y Góngora reúne una serie de trabajos que abordan 
rentes aspectos del quehacer y del pensamiento del famo­
so autor del siglo XVII novohispano. Las contribuciones de 
destacados universitarios en el área humanística se suman 
al primer volumen editado en el año 2000 y completan la 
obra conmemorativa auspiciada por el Instituto de Inves­
tigaciones Históricas. En ella se ha querido señalar la im­
portancia de recordar la labor erudita de Sigüenza y su 
trascendencia en muchas áreas humanísticas y científicas, 
con una perspectiva histórica de tres siglos, y también ha 

sido el objetivo profundizar en ámbitos poco estudiados en torno de la personalidad y 
del legado escrito, tanto impreso como el que permanece aún manuscrito, de don Car-

así como revelar desde estas diversas aproximaciones la necesaria continuidad que 
debe dársele al análisis tanto de la época como del personaje que nos ocupa. Asimismo, 
el libro ofrece un recuento bibliográfico actualizado, y brevemente comentado, de las 
obras del polígrafo o referentes a él que puede ser de gran utilidad para el investigador o 
el lector interesado en este prolífico personaje que refleja de manera importante el pro­
ceso conformativo de la mexicanidad. 
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Juan Domingo Vidargas del Moral, Índices temáticos de 
Estudios de Historia Novohispana. Volúmenes 1 a 25: 1966-

, [presentación] de Felipe Castro Gutiérrez, Méxi­
co, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2002, 
216 p . 

Este trabajo incluye tanto los sumarios de los volúmenes 1 
a 25 de Estudios de Historia Novohispana como sus respecti­
vos índices de materias, onomástico y toponímico. En esos 
25 números han quedado incluidos una serie de 190 artícu­
los, 16 documentos, 150 reseñas bibliográficas y 425 notas 
bibliográficas. Se publican los abstracts a partir del volumen 
16 y los resúmenes a partir del volumen 18. 

Elisa Speckman Guerra, Crimen y castigo. Legislación penal, 
intertn-etaciones de la criminalidad y administración de 
ticia. Ciudad de México, 1872-1910, México, El Colegio 
de México, Centro Estudios Históricos/UNAM, Ins­
tituto de Investigaciones Históricas, 2002, 360 p. 

Legisladores y leyes penales, delincuentes comunes y crí­
menes sensacionales, documentos oficiales, alegatos jurí­
dicos, obras especializadas, revistas, nota roja, novelas, 
corridos, reportajes fotográficos e ilustraciones de Posada, 
castigos ejemplares así como jurados y jueces son 
de las instituciones, textos y personajes que aparecen en 
las páginas de la presente obra. 

En la primera parte se analiza la legislación vigente, que 
muestra una clara influencia del liberalismo político y 
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de la escuela clásica de derecho penal, además de remitir a códigos de valores y pautas de 
conducta propios de las naciones europeas. ¿La postura de los legisladores fue compartí-

por otros sectores de la sociedad? En la segunda sección hablan teóricos del derecho 
o criminólogos, policías, literatos, fílántropos y miembros del clero, periodistas y autores 
de impresos sueltos; voces que en algunos puntos divergían de los conceptos, valores, 
representaciones, imaginarios o simpatías plasmadas en la legislación iPesaban en los jue­
ces estas concepciones alternativas? A partir de testimonios de la época y de procesos 
criminales, en la última sección se presentan algunos elementos que pudieron intervenir 
en la práctica judicial. 

Se trata de un trabajo que puede enmarcarse dentro de la historia del derecho y de 
instituciones; pero además, puesto que acerca al lector a variados lenguajes escritos y 

gráficos, puede insertarse en el ámbito de la historia de las ideas y las mentalidades. 
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